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Víctor  Hugo  es  un  poeta  de  universal 
renombre  de  cuya  prolongada  y  para 
el  arte  fecunda  vi¬ 
da,  son  conocidos 
los  principales  de¬ 
talles  como  sus 
obras,  de  todas  las 
personas  ilustra¬ 
das.  Nos  limitare¬ 
mos  por  tanto  á  re¬ 
cordar  que  nació 
en  Besanzon  en 
1802  y  falleció  en 
París  en  1885  á  los 
ochenta  y  tres 
años,  siendo  ente¬ 
rrado  con  gran 
pompa  en  el  Pan¬ 
teón  donde  se  guar¬ 
dan  los  restos  de 
los  grandes  hom¬ 
bres  de  Francia. 

Durante  su  niñez 
residió  algún  tiem¬ 
po  en  España,  don¬ 
de  su  padre,  gene¬ 
ral  del  ejército 
francés,  estuvo  en 
la  época  de  la  gue¬ 
rra  de  la  Indepen¬ 
dencia  á  las  órdenes  del  rey  intruso  Jo¬ 
sé  Bonaparte,  hermano  de  Napoleón.  En 
su  juventud  fuéel  campeón  más  brillan¬ 
te  del  romanticismo,  adquiriendo  gran 


fama  con  sus  dramas  Hernani,  Crom- 
icelt,  Ruy  Blas,  Lucrecia  Borgia,  Ma¬ 
rión  Delorme  y  El 
Rey  se  divierte. 
Como  novelista  in¬ 
mortalizó  su  nom¬ 
bre  con  las  obras 
Nuestra  Señora  de 
París,  Los  traba¬ 
jadores s  del  mar , 
Los  miserables ,  y 
como  poeta,  desde 
la  adolescencia 
hasta  los  últimos 
años  de  su  vida 
han  sido  objeto  de 
ferviente  admira¬ 
ción  sus  Oda  s  y  ba¬ 
ladas,  las  Orienta¬ 
les ,  las  Hojas  de 
Otoño ,  las  Voces  in¬ 
teriores,  la  Leyen¬ 
da  de  los  siglos  y  el 
Año  terrible.  Du¬ 
rante  el  Imperio  de 
Napoleón  III  per¬ 
maneció  emigrado 
en  Guernesey  (In¬ 
glaterra).  Al  pro¬ 
clamarse  la  Repú¬ 
blica  tornó  á  su  patria,  pasando  en  Pa¬ 
rís  los  últimos  años  de  su  vida.  El  retra¬ 
to  que  reproducimos  representa  á  Víc¬ 
tor  Hugo  á  la  edad  de  cuarenta  años. 
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El  primer  acto  de  la  acción  pasa  en  Venecia ;  la  de  los  otros  dos  en  Ferrara. 

HCCO  PRIJMGRO  ESCENA  PRIMERA 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  jardín  del  palacio 
de  Barbarigo,  en  Venecia.  Es  de  noche 
y  celébrase  una  fiesta.  De  cuando  en 
cuando  cruzan  la  escena  varias  másca¬ 
ras.  A  lo  lejos  óyese  la  música  del  baile. 
En  el  fondo,  se  divisa  el  canal  de  Zueca, 
por  el  que  atraviesan  algunas  góndolas, 
con  farolillos  encendidos,  ocupadas  por 
máscaras  que  tocan  diversos  instrumen¬ 
tos.  En  último  término,  la  ciudad  de  Ve- 
necia,  iluminada  por  la  luna. 


GUBETA,  GENARO,  con  uniforme  de  ca¬ 
pitán,  GAZELA,  ORSINI,  PETRUCCI, 
VITELOZZO  y  LIBERETTO.  En  segundo 
término,  aparecen  hablando  entre  sí  va¬ 
rios  jóvenes  de  la  nobleza,  disfrazados 
lujosamente,  con  el  antifaz  en  la  mano. 

Vite.  Tenéis  razón...  Es  un  crimen  de 
los  más  siniestros  y  misterio¬ 
sos. 

Libe.  Amigos,  conozco  perfectamente 
esa  historia:  me  la  ha  referido  mi 
primo  el  eminentísimo  cardenal 
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Carriale...  Nadie  debe  saber  me¬ 
jor  que  él  lo  ocurrido...  Huelga 
recordaros  que  mi  ilustre  parien¬ 
te  fué  quien  sostuvo  la  célebre  po¬ 
lémica  con  el  cardenal  Riario,  so¬ 
bre  Ja  guerra  con  Carlos  VIII  de 
Francia. 

Gen.  ( Bostezando .)  ¡Oh!  El  buen  Libe- 
retto  va  á  ensartar  uno  de  sus 
acostumbrados  cuentos...  de  los 
que  estoy  ya  cansado...  ( Siéntase 
en  actitud  de  entregarse  al  sue¬ 
ño.)  Cuando  concluya,  me  disper¬ 
táis. 

Ors.  Genaro,  comprendo  que  no  te  in¬ 
teresen  estos  asuntos.  Es  muy  ló¬ 
gico.  Eres  un  valiente  capitán 
aventurero,  ostentas  un  nombre 
imaginario  y  no  sabes  quienes  son 
tus  padres...  Te  bates  como  un 
león  y  viéndote  manejar  la  espa¬ 
da,  no  cabe  dudar  de  la  nobleza 
de  tu  origen.  {Pausa.)  Lejos  de 
mi  intención  querer  ofenderte...; 
más  que  amigos,  somos  herma¬ 
nos.  Me  salvaste  la  vida  en  Rimi- 
ní,  y  yo  te  libré  de  la  muerte  en  el 
puente  de  Vicencio...  Desde  en¬ 
tonces  nos  une  un  juramento  sa¬ 
grado  que  hace  que  tus  enemigos 
lo  sean  míos,  y  los  míos  lo  sean 
tuyos... Hasta  cierto  astrólogo  nos 
ha  predicho  que  moriremos  en  el 
mismo  día...  {Pausa.)  ¡Sin  embar¬ 
go,  tú  eres  muy  felizl...  Te  llamas 
simplemente  Genaro...  No  depen¬ 
des  de  nadie...  ¿Qué  te  importan 
los  sucesos  presentes  ó  pasados 
mientras  haya  hombres  para  la 
guerra,  y  mujeres  para  el  pla¬ 
cer?...  ¿Qué  te  importan  las  histo¬ 
rias  de  ciudades  y  familias,  cuan¬ 
do  ignoras  donde  has  nacido  y 
quiénes  te  dieron  el  sér?...  ¡Ahí 
nosotros  somos  distintos:  tenemos 
el  derecho,  mejor  aún  el  deber  de 
preocuparnos  de  las  catástrofes 
contemporáneas,  que  tanto  han 
afectado  y  afectan  á  casi  todas 
nuestras  familias...  {Pausa;  d  Li - 
beretto.)  Cuéntanos,  pues,  lo  que 
sepas  de  ese  suceso  tenebroso. 

Libe.  Era  el  año  mil  cuatrocientos  no¬ 
venta  y... 

Gub.  {Desde  un  extremo  del  teatro.)  No¬ 
venta  y  siete. 

Libe.  Exacto...  en  la  noche  de  un  miér¬ 
coles. 

Gub.  {Como  antes.)  No:  de  un  martes. 

Libe.  Tenéis  razón...  Serían  próxima¬ 
mente  las  cinco  de  la  madrugada, 


cuando  un  gondolero  del  Tíber 
que  se  había  tendido  á  lo  largo  de 
su  barca  para  guardar  las  mer¬ 
cancías  que  transportaba,  vió  ade¬ 
lantarse  en  la  oscuridad  por  la 
carretera  que  se  extiende  á  la  iz¬ 
quierda  del  templo  de  San  Jeróni¬ 
mo  á  dos  hombres  que  camina¬ 
ban  sigilosamente  como  temiendo 
ser  espiados...  Detrás  de  ellos  apa¬ 
recieron  otros  dos  y  después  tres 
más:  total,  siete...  Sólo  uno  de 
ellos  iba  montado  á  caballo.  Acer¬ 
cáronse  los  siete  á  la  orilla  del  río, 
volviendo  grupa  el  jinete...  El 
gondolero  pudo  ver  entonces,  á  la 
luz  de  la  luna,  unas  piernas  col¬ 
gando  de  un  lado  de  la  cabalgadu¬ 
ra  y  del  otro  una  cabeza  y  unos 
brazos:  era  el  cadáver  de  un 
hombre...  Dos  de  los  que  ibaná 
pie,  mientras  sus  compañeros  ace¬ 
chaban  en  las  esquinas,  cogieron 
el  cadáver  y  lo  arrojaron  al  Tí¬ 
ber...  Entonces  el  jinete  dirigió 
una  pregunta  á  sus  acompañan¬ 
tes,  que  le  respondieron:  «Sí,  mon¬ 
señor.»  Volvió  éste  la  vista  hacia 
el  río  y  divisando  un  objeto  negro 
que  flotaba  sobre  el  agua,  interro¬ 
gó  qué  era:  á  lo  que  contestaron: 
«Monseñor,  es  la  capa  del  difun¬ 
to.»  Uno  de  ellos  arrojó  varias  pie¬ 
dras,  hasta  sumergir  el  fúnebre 
despojo.  Después  se  alejaron  to¬ 
dos  juntos  por  el  camino  que  con¬ 
duce  á  Santiago.  (Pausa.)  Esto, 
amigos  míos,  es  lo  que  vió  el  gon¬ 
dolero. 

Orsi.  íQué  aventura  tan  lúgubre!  ¿De 
quién  seria  el  cadáver  que  lanza¬ 
ron  al  río?  El  tal  caballo  me  in¬ 
funde  sospechas:  en  la  silla,  el  ase¬ 
sino;  en  la  grupa,  la  víctima... 

Gub.  Sobre  él  iban  dos  hermanos... 

Líbe.  Cierto,  señor  de  Bel  verana:  el 
muerto  era  Juan  Borgia;  el  caba¬ 
llero,  César  Borgia. 

Orsi.  iVaya  una  familia  diabólica  la  de 
esos  Borgias!...  Pero,  ¿por  qué 
asesinó  César  á  su  hermano? 

Libe.  lOh!  repugna  decirlo... 

Gub.  {Interrumpiendo .)  César,  carde¬ 
nal  de  Valenza,  asesinó  á  Juan, 
duque  de  Gandía,  . porque  los  dos 
amaban  á  una  misma  mujer. 

Orsi.  ¿Y  esa  mujerera?... 

Gub.  (Siempre  desde  un  extremo  de  la 
escena.)  Su  propia  hermana. 

Orsi.  ¿No  figura  también  un  niño  en  es¬ 
ta  intriga? 
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Libe.  Sí;  un  niño,  hijo  de  Juan  Borgia  y 
del  cual  no  se  ha  vuelto  á  saber 
nada. 

Vite.  Se  ignora  si  César  Borgia  oculta  el 
niño  á  la  madre,  ó  si  ésta  le  sus¬ 
trae  á  la  cólera  de  César. 

Gaz.  En  este  último  supuesto,  la  madre 
obra  bien,  pues  desde  que  el  car¬ 
denal  de  Valenza  regenta  el  du¬ 
cado  de  Valentinois,  ha  hecho  mo¬ 
rir,  además  de  su  hermano  Juan, 
á  un  hijo  del  príncipe  de  Esquila- 
che  y  á  otro  del  cardenal  Francis¬ 
co  Borgia,  ambos  sobrinos  su¬ 
yos...  Parece  que  se  propone  aca¬ 
bar  con  su  familia. 

Libe.  Ambiciona  ser  el  único  Borgia,  pa¬ 
ra  disfrutar  todos  los  bienes  del 
Papado. 

Pet.  Murmurase  también  que  esa  her¬ 
mana,  cuyo  sólo  nombre,  Liberet- 
to,  te  asusta  tanto,  hizo  por  esa 
misma  época  un  viaje  secreto  al 
monasterio  de  San  Sixto.. 

Libe.  Fué  para  separarse  de  su  segundo 
marido  Juan  Esforcia. 

Orsi.  ¿Cómo  se  llamaba  el  gondolero 
que  presenció  esa  horrible  es¬ 
cena? 

Gub.  ( Como  antes.)  Jorge  Schiavone,  y 
se  dedicaba  á  acarrear  leña  por  el 
Tíber,  á  Ripetta. 

Orsi.  (En  voz  baja.)  Ese  español  está 
más  enterado  de  nuestros  asuntos 
que  nosotros  mismos  siendo  ita¬ 
lianos. 

Pet.  (En  el  mismo  tono.)  Es  un  tipo  que 
no  me  inspira  confianza,  pero  di¬ 
simulemos  por  ahora  nuestros  re¬ 
celos. 

Libe.  Siguiendo  el  actual  estado  de  co 
sas,  pronto  será  imposible  vivir 
en  esta  pobre  Italia,  en  medio  de 
las  guerras,  de  las  pestes  y  de  los 
Borgias. 

Gaz.  He  oído  que  todos  los  que  estamos 
aquí  formamos  parte  de  la  emba¬ 
jada  que  la  república  de  Venecia 
envía  al  duque  de  Ferrara  para 
felicitarle  por  haber  tomado  á  Rí- 
mini  á  los  Malatesta...  ¿Cuándo 
partimos? 

Vite.  Pasado  mañana. 

Gaz.  ¿Viene  con  nosotros  el  capitán  Ge¬ 
naro? 

Orsi.  Indudablemente:  él  y  yo  jamás 
nos  separamos. 

Pet.  Compañeros,  mientras  que  nos¬ 
otros  charlamos  hasta  por  los  co¬ 
dos,  otros  se  están  bebiendo  el  vi¬ 
no  de  España. 


Orsi.  Volvamos  á  palacio.  (A  Liberetto.) 

Antes  despierta  á  Genaro. 

Libe.  No:  dejémosle  dormir  tranquilo. 
( Vansé  todos  menos  Gubeta.) 


ESCENA  II 

GUBETA  y  después  LUCRECIA;  GENARO 
durmiendo. 

Gub.  {Sólo.)  En  efecto,  sé  más  que  ellos; 
pero  Lucrecia  sabe  más  que  yo; 
monseñor  de  Valentinois  sabe  más 
que  Lucrecia;  el  diablo  sabe  más 
que  monseñor  de  Valentinois,  y  su 
santidad  Alejandro  VI  sabe  más 
aún  que  el  diablo.  ( Contemplando 
á  Genaro.)  ¡Qué  tranquilamente 
duermel  ( Sale  Lucrecia  con  anti¬ 
faz,  ve  d  Genaro  dormido  y  se 
detiene  d  mirarlo  amorosa  y  res- 
petuo  sámente.) 

Luc.  {Ap.)  ¡Duermel...  ¡Sin  duda  estará 
fatigado  de  los  excesos  del  Carna¬ 
val!...  (A  Gubeta.)  ¡Gubeta! 

Gub.  Señora,  hablad  más  bajo.  Aquí  no 
me  llamo  Gubeta,  sino  el  conde  de 
Belverana,  noble  castellano  y  vos 
sois  la  señora  marquesa  de  Ponte* 
quadrato,  ilustre  aristócrata  na¬ 
politana.  Según  las  órdenes  de 
vuestra  Alteza,  debemos  aparen¬ 
tar  que  no  nos  conocemos  ..  Sobre 
todo,  reflexionad  que  no  os  ha¬ 
lláis  en  vuestro  palacio,  sino  en 
Venecia,  donde  teneis  bastantes 
enemigos,  procedentes  de  todos 
los  puntos  de  Italia... 

Luc.  Tienes  razón,  ¡toda  Italia  me  odia! 
{Pausa.)  Sin  embargo,  esto  debe 
cambiar.  No  he  nacido  para  obrar 
mal...  ahora  lo  conozco  más  que 
nunca,  pero  me  impulsa  el  ejem¬ 
plo  de  mi  familia.  Gubeta,  prepá¬ 
rate  á  que  lleven,  sin  pérdida  de 
tiempo,  á  mi  administrador  de  Es- 
poleto  las  órdenes  que  voy  á  dar¬ 
te...  ¿Qué  ha  sido  de  Gonzalo  Ac- 
caioli? 

Gub.  Aguarda  en  la  cárcel  á  que  vues¬ 
tra  Alteza  mande  ahorcarlo. 

Luc.  Y  ¿Godofredo  Buondelmonte? 

Gub.  Continúa  en  su  calabozo,  pues 
vuestra  Alteza  no  ha  dispuesto 
aún  que  le  estrangulen. 

Luc.  ¿Y  Manfredo  Cúrzola? 

Gub.  Tampoco  ha  sido  colgado. 

Luc.  ¿Y  Spadacappa? 

Gub.  Según  vuestras  órdenes,  hasta 
Pascua  no  debe  dársele  la  hostia 
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envenenada.  Róstanle,  pues,  seis 
semanas  de  vida. 

Luc.  ¿Y  Pedro  Capraí 

Gub.  A  estas  horas  es  todavía  obispo 
de  Pesáro,  pero  dentro  de  un  mes 
será  sólo  un  puñado  de  polvo, 
porque,  á  instancias  vuestras,  los 
zuavos  pontificios  le  asesinarán 
en  las  mazmorras  del  Vaticano. 

Luc.  Gubeta,  escribe  ahora  mismo  á  su 
'  Santidad,  dicióndole  que  le  suplico 
el  perdón  de  Pedro  Capra...  Des¬ 
pués,  pones  en  libertad  á  los  otros 
cuatro  infelices. 

Gub.  ( Con  asombro.)  ¡Qué  decísl. ..  Sin 
duda  no  sabéis  que  una  buena  ac¬ 
ción  es  mucho  más  difícil  de  eje¬ 
cutar  que  un  crimen.  ¡Infeliz  de 
mil  ¿En  qué  voy  á  emplearme  si 
se  os  antoja  ser  misericordiosa? 

Luc.  Eres  mi  confidente  más  fiel  y  más 
antiguo... 

Gub.  ( Interrumpiendo .)  Hace  quince 
años  que  tengo  la  honra  de  ser 
vuestro  cómplice. 

Luc.  ¿No  comienzas  á  sentir  la  necesi¬ 
dad  de  mudar  de  vida?:  ¿no  estás 
ya  cansado  de  tanta  iniquidad?¿No 
te  abruma  esa  fama  que  los  dos 
tenemos:  fama  horrenda,  de  ase¬ 
sinatos  y  de  envenenamientos? 

Gub.  ¡De  ningún  modo!. .  Es  cierto  que 
cuando  paso  por  las  calles  de  Es¬ 
poleta  oigo  muchas  veces  á  los  vi¬ 
llanos  que  murmuran  al  verme: 
¡ahí  va  Gubeta,  el  envenenador, 
el  asesino!...  y  otros  apodos  seme¬ 
jantes...  Pero  creedlo,  no  me  im¬ 
porta;  estoy  tan  acostumbrado  á 
mi  mala  fama  como  un  soldado  del 
papa  á  ayudar  4  misá. 

Luc.  ¿No  conoces  que  esos  abominables 
adjetivos  que  te  dirigen,  y  con  que 
á  mí  también  me  abruman,  po¬ 
drían  despertar  el  odio  y  menos¬ 
precio  en  un  corazón  del  que  qui¬ 
sieras  ser  amado?  Gubeta,  ¿no  hay 
nadie  que  te  inspire  amor? 

Gub.  Señora,  desearía  saber  á  quién 
amais  vos. 

Luc.  Seré  franca  contigo...  Y  cuenta 
que  no  me  refiero  á  mi  padre,  ni  á 
mi  hermano,  ni  á  mi  esposo,  ni  á 
mis  amantes... 

Gub.  (Riendo.)  Entonces  os  volvéis  vir¬ 
tuosa  por  amor  á  Dios. 

Luc.  ¡Ah,  Gubetal  ¡Gubeta!  No  te  bur¬ 
les...  Hace  mucho  tiempo  que  ten¬ 
go  estas  ideas,  sin  decírtelas... 
Cuando  uno  se  deja  arrastrar  por 
el  crimen,  no  es  dueño  de  detener¬ 


se  siempre  que  quiere.  En  mi  co¬ 
razón  luchan  el  ángel  bueno  y  el 
malo:  creo  que  al  cabo  vencerá  el 
bueno. 

Gub.  Entonces,  Te  Deum  laudamus... 
Magníficat  anima  mea  Dominum.. 
Señora,  no  os  comprendo...  Hace 
un  mes  vuestra  Alteza  anuncia  su 
marcha  á  Espoleta...  Os  despedís 
de  vuestro  esposo  monseñor  Al¬ 
fonso  de  Este,  que  está  enamorado 
de  vos  como  una  dulce  tortolilla 
y  celoso  como  un  tigre...  y  venís 
de  incógnito  á  Venecia,  ostentan¬ 
do  un  falso  nombre  napolitano  y 
yo  otro  español  también  supues¬ 
to...  Ya  aquí,  os  separáis  de  mí,  y 
comenzáis  á  frecuentar  los  bailes 
y  tertulias  donde  se  reúnen  los  es¬ 
pañoles,  sirviéndoos  de  pretexto 
el  carnaval  para  presentaros  en 
todas  partes,  sin  que  nadie  pueda 
conoceros,  oculta  por  un  antifaz... 
y  ¡al  fin  toda  esa  algazara  viene  á 
parar  en  el  sermón  que  acabais  de 
dirigirme!...  ¡Habéis  cambiado 
vuestro  nombre,  disfrazado  vues¬ 
tro  traje  y  todavía  queréis  enmas¬ 
carar  vuestra  alma.  ¿Qué  causa 
puede  obligaros  á  observar  seme¬ 
jante  conducta? 

Luc.  ( Asiendo  de  un  brazo  d  Gubeta  y 
llevándole  cerca  de  Genaro  que 
continuará  durmiendo.)  ¿Ves  á 
este  joven? 

Gub.  Me  parece  que  le  conozco...  Sé  que 
seguís  todos  sus  pasos  desde  que 
estamos  en  Venecia. 

Luc.  ¿Verdad  que  es  hermosísimo? 

Gub.  Más  hermoso  seria  si  tuviera 
abiertos  los  ojos:  un  rostro  sin 
ojos  es  como  un  palacio  sin  ven¬ 
tanas. 

Luc.  ¡Si  supieras  cuanto  le  amol 

Gub.  Eso  sólo  interesa  á  vuestro  real 
esposo  monseñor  de  Este...  No  obs¬ 
tante,  debo  advertir  á  vuestra  Al¬ 
teza  que,  según  informes,  este  jo¬ 
ven  está  enamorado  de  cierta  don¬ 
cella  llamada  Fiametta. 

Luc.  Y,  ¿ella  le  corresponde? 

Gub.  Asi  se  dice. 

Luc.  Tanto  mejor:  ¡daría  toda  mi  for¬ 
tuna  por  verle  felizl 

Gub.  ¡Cosa  extrañal:  ¡os  creía  más  ce¬ 
losa! 

Luc.  ( Contemplando  á  Genaro.)  ¡Qué 
fisonomía  tan  noblel 

Gub.  Adviértese  en  ella  cierto  pare¬ 
cido  .. 

Luc.  ( Interrumpiéndole  con  viveza.) 
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v  lCallal  lcallal...  ¡Vetel  ( Vase  Gu- 
beta.  Lucrecia  prosigue  contem¬ 
plando  d  Genaro,  sin  ver  á  dos 
-  máscaras  que  aparecen  por  el  fon¬ 
do  y  que  la  observan  desde  uno 
de  los  extremos  de  la  escena.)  ¡Es 
éll...  lAI  fin  puedo  contemplarle 
sin  riesgol...  ¡No,  no  se  me  pre¬ 
sentó  más  hermoso  en  mis  sue¬ 
ños!...  ¡Dios  mío,  que  nunca  me 
odie  ni  me  desprecie;  ya  sabéis 
que  es  lo  único  que  amo  en  el 
mundol...  No  me  atrevo  á  quitar¬ 
me  el  antifaz,  para  enjugarme  las 
lágrimas...  ( Después  de  breve  va¬ 
cilación,  descúbrese  el  rostro,  se¬ 
cándose  las  lágrimas...  Luego  be¬ 
sa  la  mano  de  Genaro,  siempre 
dormido.  Mientras  tanto  los  dos 
máscaras  hablan  entre  si  en  voz 
baja:) 

M.  1.  No  necesito  más  pruebas...  Puedo 
regresar  á  Ferrara,  convencido 
por  completo  de  su  infidelidad... 
Ese  joven  es  su  amante...  Rustí- 
guelo,  ¿sabes  su  nombre? 

M.  2.  Se  llama  Genaro,  y  es  huérfano 
de  padre  .y  madre  En  la  actuali¬ 
dad  sirve  á  la  república  de  Vene- 
cia. 

M.  1.  Procura  que  vaya  á  Ferrara. 

M.  2.  Monseñor,  pasado  mañanase  rea¬ 
lizará  vuestro  deseo:  va  en  com¬ 
pañía  de  varios  amigos  suyos  que 
forman  el  séquito  de  los  embaja¬ 
dores  Trépolo  y  Grimaní. 

M.  1.  Está  bien...  Podemos  regresar... 
(Vanse. ) 

Luc.  (En  actitud  suplicante,  y  casi  de 
rodillas  junto  á  Genaro.)  i  Dios 
mío!  ¡qué  sea  tan  dichoso  como 
yo  desgraciadal  ( Besa  una  de  las 
manos  de  Genaro,  que  despierta 
sobresaltado.) 

Gf.n.  ( Asiendo  de  un  brazo  á  Lucrecia.) 
¡Un  besol  ¡Una  mujer!...  Señora, 
¿quién  sois?... 

Luc.  Genaro,  soltadme. 

Gen.  De  ninguna  manera. 

Luc.  Ved  que  alguien  se  acerca.  (Escá¬ 
pase  Lucrecia  de  entre  las  manos 
de  Genaro,  que  vase  siguiéndola.) 


ESCENA  III 

LIBERETTO  y  ORSINI 

Libe.  (Entrando  por  el  lado  opuesto  á 
aquel  por  donde  se  fué  Lucrecia.) 
¡Esa  mujer  en  Venecia!  ¡Encuen¬ 


tro  inaudito!...  (Hablad  Orsini  al 
oído.) 

Orsi.  ¿Estás  cierto? 

Libe.  Ciertísimo...  Hablaba  de  amor  á 
Genaro. 

Orsi.  Es  preciso  librarle  del  lazo  que  le 
tiende. 

Libe.  Vamos  á  avisar  á  nuestros  amigos 
( Vanse.  Por  el  extremo  contrario 
de  la  escena,  vuelven  á  salir  Lu¬ 
crecia  y  Genaro ) 


ESCENA  IV 

LUCRECIA,  sin  antifaz,  y  GENARO 

Gen.  ¡Sois  hermosísima! 

Luc.  Miradme  bien,  Genaro,  y  decidme 
que  no  os  causo  horror. 

Gen.  ¿Vos,  señora,  horrorizarme?...  ¿por 
qué  causa?...  Muy  al  contrario:  en 
el  fondo  de  mi  corazón  siento  algo 
que  me  atrae  hacia  vos. 

Luc.  ¿Creéis,  que  podríais  amarme? 

Gen.  ¿Por  qué  no?  Pero  soy  sincero:  hay 
una  mujer  á  quien  amo  y  amaré 
siempre  más  que  á  vos. 

Luc.  (Sonriendo.)  Lo  sé:  la  doncella 
Fiametta. 

Gen.  No,  señora. 

Luc.  Entonces,  ¿quién? 

Gen.  Mi  madre. 

Luc.  ¡Vuestra  madre!,  Genaro  ¡vuestra 
madre!...  ¿La  amáis  mucho? 

Gen.  Con  toda  mi  alma...  Sin  embargo, 
nunca  la  he  visto.  (Pausa.)  Me  ins¬ 
piráis  confianza  y  quiero  revelaros 
uu  secreto,  que  he  callado  á  to¬ 
dos, hasta  á  mi  hermano  de  armas, 
Mateo  Orsini...  Sabed,  que  soy  un 
capitán  que  no  conoce  á  su  fami¬ 
lia.  Me  ha  criado  en  Calabria  un 
pescador  á  quien  he  llamado  siem¬ 
pre  padre...  Hace  algunos  años 
vino  un  noble  y  me  armó  caballe¬ 
ro,  volviendo  a  marcharse  sin  ha¬ 
ber  levantado  siquiera  la  visera 
de  su  casco...  Poco  tiempo  des¬ 
pués  un  hombre  enlutado  me  tra¬ 
jo  una  carta...  La  abrí,  ¡y  era  de 
mi  madre!  ¡de  mi  madre  descono 
cida,  á  quien  veía  en  mis  sueños 
buena,  tierna  y  hermosa  como 
vos!  Esta  carta  anónima,  y  en  la 
que  no  se  nombraba  á  nadie,  me 
hizo  saber  que  soy  noble  y  de  ilus¬ 
tre  alcurnia,  y  que  mi  madre  es 
muy  desgraciada...  ¡Pobre  madre 
mía!...  (Pausa.)  A  partir  de  enton¬ 
ces  me  hice  aventurero...  Asi  he 
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recorrido  toda  Italia...  El  primer 
día  de  cada  mes,  en  cualquier 
punto  donde  me  haya  encontrado, 
el  mismo  enlutado  mensajero  me 
ha  entregado  una  carta  de  mi  ma¬ 
dre,  yéndose  después  de  recibida 
mi  contestación,  sin  decirme  una 
sola  palabra. 

Luc.  ¿De  suerte  que  no  sabéis  nada  con¬ 
cerniente  á  vuestra  familia? 

Gen.  Sólo  que  tengo  una  madre  que 
es  dá^raciada...  j Ahí  daría  mi  vi¬ 
da  en  este  mundo  por  verla  llo¬ 
rar,  y  mi  gloria  en  el  otro  por  ver- 
la  sonreír. 

Luc.  ¿Qué  hacéis  de  sus  cartas? 

Gen.  Las  conservo  todas  aqui,  junto  á 
mi  corazón.  Los  soldados  ofrece¬ 
mos  con  frecuencia  nuestro  pecho 
á  la  punta  de  las  espadas  enemigas 
y  las  cartas  de  una  madre  son 
la  mejor  coraza...  ¿Queréis  ver  su 
letra?  ( Saca  del  pecho  un  papel 
que  besa  después,  y  entrega  á  Lu - 
crecía.  Esta  finge  leerlo,  rom¬ 
piendo  á  llorar.)  ¿Lloráis?... 
Señora,  sois  muy  buena,  y  oú  i 
quiero  mucho  desde  que  un  escri¬ 
to  de  mi  madre  os  arranca  lágri¬ 
mas.  ( Vuelve  d  coger  la  carta,  la 
besa  y  guarda  otra  vez.)  ¡Pobre 
madre  míal  Ahora  os  haréis  car¬ 
go  del  motivo  que  me  impide  en¬ 
tregarme  á  los  amoríos  y  deva¬ 
neos:  sólo  me  interesa  vengar, 
consolará  mi  madre...  (Pausa.) 
No  faltan  aventureros  nada  es¬ 
crupulosos  que  se  baten  por  Sata¬ 
nás  después  de  haber  combatido 
por  San  Miguel:  yo  únicamente 
sirvo  las  causas  justas,  porque 
quiero  un  día  depositar  á  los  pies 
de  mi  madre  una  espada  limpia  y 
leal.  En  prueba  de  esto  he  rehusa¬ 
do  un  puesto  ventajoso  al  servicio 
de  esa  abominable  Lucrecia  Bor- 
gia... 

Luc.  (Con  vehemencia.)  ¡Genarol  ¡Ge¬ 
naro!...  ¡Compadeceos  de  los  ma¬ 
los:  ignoráis  lo  que  pasa  en  su  co¬ 
razón! 

Gen.  Bien,  señora,  dejemos  ese  punto... 
Ya  que  os  he  dicho  quien  soy,  ha¬ 
ced  vos  lo  mismo  y  decidme  vues¬ 
tro  nombre. 

Luc.  Soy  una  mujer  que  os  ama. 

Gen.  Pero,  ¿cómo  os  llamáis? 

Luc.  No  me  lo  preguntéis.  ( Salen  algu¬ 
nas  máscaras  con  antorchas  en¬ 
cendidas.  Entre  ellas  aparecen 
Liberetto  y  Orsini.  Lucrecia  se 


pone  precipitadamente  el  anti¬ 
faz.) 


ESCENA  V 

Dichos,  ORSINI,  LIBERETTO,  PETRUCCI, 
VITELOZZO  y  GAZELA  .  En  segundo 
término  varios  enmascarados. 

Ors.  ( Llevando  en  la  mano  ‘una  antor¬ 
cha  encendida.)  Genaro,  ¿quieres 
saber  quién  es  esta  mujer?  (Avan¬ 
za  algunos  pasos  hacia  Lucrecia 
en  ademán  de  querer  quitarla  el 
antifaz.) 

Gen.  ( Con  energía.)  Amigos  míos,  la 
máscara  de  esta  mujer  es  tan  sa¬ 
grada  como  la  cara  de  un  hom¬ 
bre. 

Ors.  ¡Para  eso  es  preciso  que  la  mujer 
sea  mujer!...  Nosotros  no  quere¬ 
mos  insultar  á  esta  señora,  sino 
solamente  decirla  nuestros  nom¬ 
bres.  {Pausa.)  Yo  soy  Mateo  Orsi¬ 
ni,  hermano  del  duque  de  Gravi- 
na,  á  quien  vuestros  esbirros  aho- 
garon  traidoramente  mientras 
dormía. 

Lib.  Yo  soy  Jorge  Liberetto,  sobrino 
de  Liberetto  Vitellí,  á  quien  hicis¬ 
teis  dar  de  puñaladas  en  los  sub¬ 
terráneos  del  Vaticano. 

Pet.  Yo  soy  Ascanio  Petrucci,  primo  de 
Pandolfo  Petrucci,  señor  de  Siena, 
á  quien  asesinasteis  para  robarle 
más  fácilmente  su  ciudad. 

Vit.  Me  llamo  Holofernes  Vitelozzo,  so¬ 
brino  de  Yago  de  Apiuaní,  á  quien 
envenenásteis  en  un  festín,  des- 
puésde  quitarle  traidoramente  su 
cindadela  señorial  de  Piombino. 

Gaz.  Señora,  yo  soy  Juan  Gazela,  hijo 
de  Francisco  Gazela,  á  quien  hi¬ 
cisteis  dar  muerte  en  un  cadalso, 
y  primo  de  vuestro  tercer  marido 
Alfonso  de  Aragón,  apuñalado  por 
orden  vuestra  en  el  rellano  de  la 
escalera  de  San  Pedro. 

Gen.  ¿Quién  es  esta  mujer? 

Ors.  Ahora  que  os  hemos  dicho  nues¬ 
tros  nombres,  ¿queréis  que  os  di¬ 
gamos  el  vuestro? 

Luc.  ¡¡Ah!  ¡no!  señores,  tened  piedad 
ae  mí! 

Ors.  {Arrancándola  el  antifaz.)  Qui¬ 
taos  esa  máscara,  y  veamos  si 
aún  podéis  avergonzaros. 

Gaz.  Genaro,  la  mujer  con  quien  habla¬ 
bas  de  amor  es  envenenadora  y 
adúltera. 
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Lib.  E  incestuosa  con  sus  dos  herma¬ 
nos  que  se  mataron  en  desafío  por 
ella 

Pet.  Y  con  su  mismo  padre... 

Luc.  I Por  fa vori... 

V it.  Y  lo  sería  también  con  sus  hijos, 
si  los  tuviera;  pero  Dios  se  los 
niega  á  los  monstruos. 

Luc.  lBastal  ¡bastal 

Orsi.  Genaro,  ¿quieres  saber  su  nombre? 

Luc.  ( Arrodillándose  á  los  pies  de  Ge¬ 
naro.)  iGenaro,  no  lo  escuchéis! 

Ors.  Se  llama  Lucrecia  Borgia. 

Gen.  ( Rechazándola .)  ]Ohl...  ( Lucrecia 
cae  desvanecida  á  los  pies  de  Ge¬ 
naro.) 


CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  una  plaza  de  Ferra¬ 
ra.  A  la  derecha,  un  palacio,  con  un  bal¬ 
cón  con  celosías  y  una  puerta  baja.  So¬ 
bre  ella,  habrá  un  escudo  de  armas,  en 
cuya  parte  interior  se  leerá  esta  palabra: 
BÓRGIA.  A  la  izquierda,  una  casita,  con 
puerta  á  la  plaza.  En  el  fondo,  se  verán 
varias  casas  y  campanarios. 

ESCENA  PRIMERA 

LUCRECIA  y  GUBETA 

Luc.  ¿Lo  has  dispuesto  todo  para  la  no¬ 
che? 

Gub.  Si,  señora. 

Luc  ¿Vendrán  los  cinco? 

Guu.  Ninguno  faltará. 

Luc.  ¡Me  han  ultrajado  cruelmente! 

Gub.  ¿Os  dijeron  vuestro  nombre  en  al¬ 
ta  voz? 

Luc.  No  me  lo  dijeron;  ¡me  lo  escupie¬ 
ron  á  la  cara...  en  presencia  de 
Genaro!...  Ellos  tienen  la  culpa  de 
que  él  me  odie  y  me  desprecie... 
pero  me  vengaré. 

Gub.  Alabado  sea  Dios  que  se  ha  servi¬ 
do  desvanecer  vuestros  caprichos 
de  compasión  y  clemencia... 

Luc.  Genaro  está  con  ellos...  Procura, 
pues,  que  nada  le  suceda. 

Gub.  Perded  cuidado. 

Luc.  ¡Quisiera  verle...  hablar  otra  vez 
con  él! 

Gub.  Señora,  le  estáis  viendo  todos  los 
días;  ganásteis  á  su  criado,  para 
que  le  decidiese  á  alquilar  esa  ca- 
sucha  ( Señala  la  casita  de  la  iz¬ 
quierda),  de  modo  que  le  veis  siem¬ 
pre  que  entra  y  sale...  Por  lo  de¬ 
más,  mandad  áAstolfo  que  le  diga 
que  su  Alteza  le  aguarda  hoy  en 
su  palacio. 


Luc.  Así  lo  haré,  pero  ¿querrá  venir? 

Gub.  Alejaos,  señora...  me  parece  que 
sale  con  sus  camaradas. 

Luc.  ¿Sigues  llamándote  conde  de  Bel- 
verana? 

Gub.  Me  creen  español  de  pies  á  cabe¬ 
za...  Soy  su  mejor  amigo...  ¡hasta 
de  vez  en  cuando,  les  pido  presta¬ 
do  algún  dinero! 

Luc.  ¡Dinero!  ¿para  qué? 

Gub.  ¡Por  vida  del...  para  tenerlo. 

Luc.  ( Ap .)  ¡Dios  mío!  ¡haced  que  ningún 
mal  sobrevenga  á  Genaro!. . .  {Alto. ) 
Creo  que  salen...  No  olvides  nada 
de  lo  dicho.  ( Vase,  entrando  en  el 
palacio.) 


ESCENA  II 

GUBETA,  después  GENARO,  ORSINI,  LI- 
BERETTO,  PETRUCCI,  GAZELA  y  VI- 
TELOZZO. 

Gub.  ( Sólo  )  ¿Quién  diablos  será  ese  Ge¬ 
naro?...  Este  secreto  de  mi  señora 
aviva  mi  curiosidad...  No  debo 
servirla  en  esta  intriga  cuando 
anda  tan  desconfiada  conmigo... 
lqué  se  las  arregle  como  pueda 
con  su  Genaro!...  iQué  modo  tan 
extraño  de  amar  á  un  hombrel... 
¡una  mujer  por  cuyas  venas  circu¬ 
la  sangre  de  cortesanal...  ¡Ahora 
se  vuelve  platónica!:  En  adelante 
no  me  admiraría  nada  aún  cuan¬ 
do  me  dijesen  que  el  papa  Ale¬ 
jandro  VI  es  un  verdadero  hom¬ 
bre  de  bien...  Aquí  llegan  nues¬ 
tros  locos  del  carnaval  de  Vene- 
cia...  ¡Ha  sido  buena  idea  abando¬ 
nar  un  país  neutral  y  libre,  para 
venirse  á  Ferrara,  después  de  ha¬ 
ber  ofendido  gravemente  á  la  du¬ 
quesa!..  En  su  lugar  me  hubiera 
abstenido  de  formar  parte  del  sé¬ 
quito  de  los  embajadores  venecia¬ 
nos...  Pero  los  jóvenes  son  así... 
¡S¿  complacen  en  meterse  en  la  bo¬ 
ca  del  lobo!  .  (  Viendo  salir  d  los 
jóvenes,  escóndese  tras  de  uno  de 
los  pilares  de  la  plaza.  Aparecen 
los  seis  amigos,  que  hablan  en  voz 
baja,  con  aspecto  inquieto.) 

Ors.  ( Én  voz  baja  )  Decid  lo  que  que¬ 
ráis,  pero  me  parece  que  hemos 
cometido  una  imprudencia,  vinien¬ 
do  á  Ferrara  después  de  nuestro 
encuentro  con  Lucrecia  Borgia. 

Gaz.  No  podíamos  hacer  otra  cosa.  Im¬ 
posible  desobedecer  las'  ór lenes 
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del  serenísimo  Senado  de  Venecia 
que  nos  ha  enviado  aquí...  Sin  em¬ 
bargo,  reconozco  que  esa  mujer 
es  un  enemigo  muy  terrible...  y 
mucho  más  en  esta  ciudad  donde 
manda  como  señora  absoluta. 

Ors.  Liberetto,  bien  pueden  asesinarte 
sin  tocar  á  uno  sólo  de  tus  cabe¬ 
llos;  hay  venenos  que,  sin  meter 
ruido,  sirven  á  los  Borgias  mucho 
mejor  que  el  hacha  ó  el  puñal... 
No  olvides  como  Alejandro  VI  hi¬ 
zo  desaparecer  del  mundo  al  sul¬ 
tán  Zizimi,  hermano  de  Bayaceto. 
Los  Borgias  conocen  venenos  que 
hacen  más  sabroso  el  vino  é  invi¬ 
tan  á  vaciar  con  más  gusto  las  bo¬ 
tellas.  Se  cree  uno  embriagado  y 
está  muerto.  jOhl  se  cuentan  co¬ 
sas  muy  extraordinarias  de  los 
banquetes  de  esa  diabólica  fami¬ 
lia. 

Pet.  Son  orgias  condimentadas  con  ve 
neno. 

Ors.  Observad  que  desierta  se  halla 
esta  plaza.  El  pueblo  no  se  atreve 
á  acercarse  tanto  como  nosotros 
al  palacio  ducal. 

Pet.  Amigos,  nuestra  misión  en  Ferra¬ 
ra  ha  concluido,  puesto  que  el  du¬ 
que  recibió  ayer  á  los  embajado¬ 
res...  Presumo  que  obraríamos 
cuerdamente  regresando  hoy  á 
Venecia. 

Lib.  Mañana  será  tiempo  todavía... 
Estoy  convidado  á  cenar  esta  no* 
che  en  el  palacio  de  la  princesa 
Negroni,  y  no  quisiera  desairar  á 
la  mujer  más  hermosa  de  Italia. 

Ors.  / 

Gaz.  ]  (A  la  vez.)  Nosotros  también  es- 

Pet.  )  tamos  invitados. 

VlT.  \ 

Gub.  ( Saliendo  de  su  escondite .)  Y  yo, 
señores. 

Lib.  ¡Hola,  señor  de  Bel  verana!...  Pues 
iremos  juntos,  y  pasaremos  una 
noche  muy  divertida. 

Ors.  (A  Liberetto,  en  voz  baja.)  Opino 
que  no  debíamos  acudir  á  esa  ce¬ 
na...  El  palacio  Negroni  está  con¬ 
tiguo  al  de  la  duquesa...  además 
ese  español  me  inspira  muy  poca 
confianza... 

Lib.  [En  el  mismo  tono.)  jEstás  locol 
La  Negroni  es  una  mujer  tan  en¬ 
cantadora,  como  bondadosa,  y  el 
señor  de  Belverana  es  un  perfec¬ 
to  caballero,  cuya  honorabilidad 
garantizo,  pues  su  padre  y  el  mío 
estuvieron  juntos  en  el  Sitio  de 


Granada  el  año  mil  cuatrocientos 
veinte  y  tantos...  De  todos  modos 
eres  muy  libre  de  no  acompañar¬ 
nos  á  la  cena. 

Ors.  Si  vais  vosotros,  también  iré. 

Lib.  En  tal  caso,  ]viva  Júpiter!...  Y  tú, 
Genaro,  ¿no  eres  de  los  nuestros? 

Gen.  No  me  ha  convidado  la  princesa... 

Ors.  ( Sonriendo .)  Entonces  ¿acudirás  á 
alguna  cita  amorosa? 

Lib.  A  propósito:  cuéntanos  lo  que  te 
dijo  la  otra  noche  Lucrecia  Bor- 
gia.  Al  parecer  está  loca  por  tí... 
Te  habrá  hablado  largamente  .. 
mucho  más  siendo  noche  de  Car¬ 
naval...  Las  mujeres  sólo  disfra¬ 
zan  su  rostro  para  descubrir  me¬ 
jor  su  alma:  cara  enmascarada, 
corazón  desnudo  ( Durante  este 
parlamento ,  Lucrecia  abrirá  el 
balcón ,  escuchando  oculta  tras  de 
las  celosías.) 

Ors.  Y,  precisamente,  has  venido  á 
alojarte  enfrente  de  su  balcón.  . 
¡Malos  síntomas,  Genaro,  malos 
síntomasl 

Gaz.  Además,  no  carecen  de  cierto  pe¬ 
ligro,  pues  es  fama  que  el  digno 
duque  de  Ferrara  está  muy  celoso 
de  su  esposa. 

Vit.  Vamos,  Genaro,  refiérenos  tus 
amoríos  con  Lucrecia  Borgia. 

Gen.  ( Con  enfado.)  Señores,  si  conti¬ 
nuáis  hablándome  de  esa  horrible 
mujer,  saldrán  á  relucir  nuestras 
espadas. 

Luc.  (A/>.  Desde  el  balcón  )  jAhl 

Ors.  Pienso  que  se  te  puede  hablar  de 
esa  mujer,  ya  que  tu  banda  osten¬ 
ta  sus  colores. 

Gen.  Tienes  razón...  son  los  colores  de 
los  Borgias...  Es  un  regalo  de  Fia- 
metta. 

Ors.  Te  equivocas...  La  propia  Lucre¬ 
cia  la  ha  bordado  para  tí... 

Gen.  ¿Estás  cierto  de  ello?  ¿Quién  te  lo 
ha  dicho? 

Ors.  Tu  mismo  criado  que  te  entregó  la 
banda  y  á  quien  ella  ha  sobor¬ 
nado. 

Gen.  iMaldición!  ( Quitase  del  pecho  la 
banda  y  la  arroja  al  suelo  piso¬ 
teándola  ) 

Luc.  ( Ap .  Desde  el  balcón.)  ] Ahí  ( Cie¬ 
rra  las  celosías  y  se  retira.) 

Ors.  No  obstante  es  una  mujer  her¬ 
mosa. 

Lib.  Sí,  pero  en  su  fisonomía  hay  algo 
siniestro . 

Ors.  Es  un  ducado  de  oro  con  la  efigie 
de  Satanás. 
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Gen.  ¡Maldita  sea  Lucrecia  Borgial... 
Desde  aquella  noche  en  que  me 
revelasteis  su  nombre,  no  podéis 
imaginaros  hasta  que  punto  me 
es  odiosa  esa  perversa  mujer.  An¬ 
tes  sólo  la  veía  de  lejos  y  como  si 
fuera  un  terrible  espectro...  Aho¬ 
ra  ese  espectro  viene  á  sentarse  á 
la  cabecera  de  mi  lecho...  ¡Ahí 
ipor  vida  de  mi  madre  que  esto  es 
espantosol  Orsini,  ella  asesinó  á  tu 
hermano  monseñor  de  Gravina... 
Yo  te  vengaré...  (Señalando  el  pa¬ 
lacio.)  ¿Veis  esa  execrable  man¬ 
sión  de  la  lujuria,  del  asesinato, 
del  adulterio,  del  incesto  y  de  to¬ 
dos  lds  crímenes,  en  una  palabra, 
el  palacio  de  los  Borgias?..  Pues 
bien,  el  sello  de  infamia  que  no 
puedo  estampar  en  la  frente  de  esa 
harpía,  quiero  al  menos  marcarlo 
en  su  casa.  (Súbese  á  un  banco  de 
piedra  que  habrá  debajo  del  bal¬ 
cón  y  con  la  punta  de  la  daga  ha¬ 
ce  saltar  la  primera  letra  de  la  pa¬ 
labra  Borgia,  que  se  ve  al  pie  del 
escudo  de  armas ,  de  modo  que  só- 
lo  quede  Orgia.) 

Lib.  Genaro,  esa  letra  de  menos  en  el 
nombre  de  Lucrecia  va  á  costarte 
la  vida. 

Gub.  Ese  retruécano  hará  que  mañana 
den  tormento  á  media  ciudad. 

Gen.  Si  buscan  ai  culpable,  yo  mismo 
me  presentaré.  (Durante  las  últi¬ 
mas  frases,  paséanse  silenciosa¬ 
mente  por  el  fondo  de  la  plaza  dos 
hombres  vestidos  de  negro.) 

Ors.  Mirad  esos  hombres  de  siniestra 
catadura  que  nos  espían  atenta¬ 
mente...  Debemos  separarnos... 
Amigo  Genaro,  no  cometas  más 
locuras. 

Gen  Descuida...  Seré  juicioso...  ¡Qué  os 
divirtáis  mucho  esta  nochel  (En¬ 
tra  de  nuevo  en  la  casa;  los  demás 
vanse .  Tan  pronto  como  desapare¬ 
cen  los  caballeros,  sale  Rustigue- 
lo,  y  después  de  mirar  á  todos  la¬ 
dos,  avanza  con  precaución  ha¬ 
ciendo  una  seña  detrás  de  si.  Pre- 
séntanse  varios  esbirros:  Rusti- 
guelo,  sin  hablar  una  palabra,  los 
sitúa  en  emboscada:  uno  en  la 
puerta  de  la  casa  de  Genaro,  otro 
en  la  esquina  izquierda  y  dos  tras 
de  los  pilares  del  balcón  ducal . 
Adoptadas  estas  precauciones,  sa¬ 
le  Astolfo,  que  ve  á  Rustiguelo, 
pero  no  á  los  emboscados.) 


ESCENA  III 

RUSTIGUELO  y  ASTOLFO,  vestidos  de 

negro. 

Rus.  ¿A  quién  buscas? 

Ast.  A  un  joven  que  acaba  de  entrar  en 
esa  casa...  La  duquesa  desea  ha¬ 
blar  con  él...  ¿Yátí  qué  te  trae 
por  aquí? 

Rus.  La  misma  persona,  por  encargo 
del  duque. 

Ast.  ¡Qué  diablos  1...  ¿Cómo  arreglar¬ 
nos?...  Es  imposible  que  los  dos 
desempeñemos  á  la  vez  nuestra 
misión. 

Rus.  ( Ap .)  ¡Este  Astolfo  es  muy  listol 
{Hace  una  seña  y  se  adelantan  los 
dos  esbirros  ocultos  debajo  del 
balcón,  sin  ser  vistos  de  Astolfo, 
á  quien  sujetan  de  repente  por  de¬ 
trás.  En  voz  alta);  Amarrad  á  ese 
hombre...  (A  los  otros  esbirros.) 
Ahora  derribad  esa  puerta. 

telón 


hcco  seeaNDO 


CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  un  salón  del  palacio 
ducal  de  Ferrara,  amueblado  suntuosa¬ 
mente,  según  la  moda  italiana  del  si¬ 
glo  xv.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
habrá  un  sillón, 'de  elevado  respaldo,  de 
terciopelo  encarnado  con  las  armas  de 
la  casa  de  Este  bordadas:  junto  á  él  una 
mesa  cubierta  con  un  rico  tapiz  del  mis¬ 
mo  color.  En  el  fondo  una  puerta  grande: 
á  los  lados,  dos  puertas  más  pequeñas, 
siendo  secreta  la  de  la  izquierda.  Detrás 
de  esta  última  se  verá  el  principio  de  una 
escalera  espiral  que  se  pierde  bajo  el  pa¬ 
vimento. 

ESCENA  PRIMERA 

ALFONSO  de  ESTE,  vestido  con  gran  lu¬ 
jo,  y  RUSTIGUELO 

Rus.  Monseñor,  están  ejecutadas  vues¬ 
tras  órdenes. 

Alf.  Toma  esta  llave,  y  ve  á  la  galería 
de  Numa:  cuenta  las  tablas  del 
piso,  empezando  por  el  figurón  de 
Hércules,  que  está  al  lado  de  la 
puerta.  Al  llegar  á  la  tabla  vigési¬ 
ma  tercera  verás  una  pequeña 
abertura  escondida  en  la  boca  de 
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una  serpiente  dorada.  Introduce 
en  ella  la  llave  y  la  tabla  girará 
sobre  su  gozne  como  una  puerta. 
En  el  armario  secreto  oculto  en 
su  cavidad  encontrarás  una  salvi¬ 
lla  de  cristal  con  dos  frascos,  uno 
de  oro  y  otro  de  pl  ta  y  dos  co¬ 
pas  de  esmalte.  El  frasco  de  plata 
contiene  agua  pura,  y  el  de  oro 
vino  compuesto:  llevas  la  salvilla 
con  su  contenido  al  gabinete  in¬ 
mediato  á  este  salón...  Si  has  oído 
hablar  alguna  vez  del  famoso  ve¬ 
neno  de  los  Borgias,  que  en  polvo 
es  blanco  y  brillante,  como  el 
marmol  de  Carrara,  y  mezclado 
con  el  vino  cambia  el  de  Remoran- 
tín  en  Siracusa,  te  guardarás  muy 
mucho  de  tocar  al  frasco  de  oro. 
{Pausa.)  Después,  coges  tu  mejor 
espada  y  te  ocultas  detrás  de  esa 
puerta,  {Señalando  la  de  la  iz¬ 
quierda)  de  modo  que  puedas  oír 
todo  lo  que  se  diga  y  aquí  suceda. 
En  cuanto  que  oigas  esta  campa¬ 
nilla  de  plata,  cuyo  sonido  ya  co¬ 
noces,  entras  ..  Si  te  llamo  sim¬ 
plemente  «Rustiguelo,»  traerás  la 
salvilla  y  los  frascos.  Si  no  hablo 
una  palabra,  acudes  al  punto  con 
la  espada  desenvainada. 

Rus.  (Inclinándose.)  Comprendo,  mon¬ 
señor.  {Se  dispone  á  salir  ) 

Alf.  Provéete  de  dos  espadas,  por  si  se 
rompe  una.  ( Vase  Rustiguelo  por 
la  puerta  secreta.) 

Paje  (Saliendo.)  Mi  señora  la  duqüesa 
desea  hablar  á  monseñor. 

Alf.  Dí  á  la  señora  que  puede  entrar. 


ESCENA  II 

ALFONSO  y  LUCRECIA 

Luc.  (Entrando  inpetuo  samen  te.)  Se¬ 
ñor...  es  una  indignidad...  una  in¬ 
famia...  Un  villano  acaba  de  mu¬ 
tilar  el  nombre  de  vuestra  esposa 
grabado  al  pie  de  las  armas  de  mi 
familia  colocadas  en  la  fachada 
de  vuestro  palacio...  El  hecho  ha 
ocurrido  en  medio  del  día  y  públi¬ 
camente...  El  populacho  de  Ferra¬ 
ra  contempla  mis  blasones  es¬ 
carneciéndolos  como  alrededor  de 
una  picota.  ¡Como  veis,  me  tra¬ 
tan  de  una  manera  extraña  en 
vuestro  señorío  de  Ferrara!...  Em¬ 
piezo  á  cansarme:  y  os  encuentro 


harto  alegre  y  tranquilo,  mientras 
que  la  fama  de  vuestra  esposa 
mordida  por  la  injuria  y  la  calum¬ 
nia  se  ve  arrastrada  por  el  fango 
de  la  ciudad...  Tamaño  ultraje  re¬ 
clama  una  reparación  ejemplar... 
Señor  duque,  disponeos  á  hacer¬ 
me  justicia...  Diariamente  recibo 
nuevos  agravios  y  no  os  conmo¬ 
véis:  ¿pensáis  que  el  lodo  con  que 
se  me  cubre,  no  os  salpica  tam¬ 
bién?  Irritaos,  señor  mío:  que  si¬ 
quiera  una  vez  en  la  vida  os  vea 
colérico  por  lo  que  me  afecta... 
¿Decís  que  me  amáis?  pues  amad 
igualmente  mi  decoro.  ¿Estáis  ce- 
loso?’-  estadio  asimismo  de  mi  fa¬ 
ma...  {Pausa.  Con  ira.)  ¡Quiero. .. 
exijo...  que  el  crimen  de  hoy  sea 
castigado  ejemplarmente.*.  De  lo 
contrario,  me  quejaré  al  Pontífice 
y  á  Valentinois  que,  á  estas  ho¬ 
ras,  se  halla  en  Forli  con  quince 
mil  guerreros...  ]Ved,  pues,  si  va¬ 
le  la  pena  de  que  os  levantéis 
de  ese  sillón! 

Alf.  Señora,  tengo  noticia  del  ultraje 
de  que  os  lamentáis. 

Luc.  ¿Cómo  no  habéis  descubierto  ya  á 
su  autor? 

Alf.  He  hecho  más:  le  he  preso...  Pero 
antes  de  castigarlo,  deseaba  con¬ 
sultaros  acerca  de  la  pena  que  de¬ 
bía  imponérsele. 

Luc.  Señor,  habéis  hecho  muy  bien... 
¿Dónde  está? 

Alf.  Aquí  mismo. 

Luc.  Es  un  delito  de  lesa  majestad,  que 
siempre  exige  la  cabeza  que  lo 
concibe  y  la  mano  que  lo  ejecu¬ 
ta...  {Pausa)  Quiero  ver  á  ese  vi¬ 
llano... 

Alf.  Ahora  mismo...  (Llama.)  ¡Bau¬ 
tista!  (Se  presenta  el  paje.) 

Luc.  Dadme  vuestra  palabra  de  que  sea 
él  quien  fuere,  no  saldrá  vivo  de 
aquí. 

Alf.  {Con  intención.)  Os  la  doy,  seño¬ 
ra,  os  la  doy. 

Luc.  Ahora  que  venga  el  preso:  quiero 
interrogarle  yo  misma. 

Alf.  (Al  paje.)  ¡Qué  traigan  á  ese  hom¬ 
bre!  ( Abrese  la  puerta  del  fondo  g 
aparece  Genaro  desarmado  en  me¬ 
dio  de  dos  soldados.  Al  mismo 
tiempo  se  ve  á  Rustiguelo  que  su¬ 
be  por  la  escalera  que  se  divisa 
detrás  de  la  puerteeilla  secreta: 
en  la  mano  trae  una  salvilla  con 
un  frasco  de  oro,  otro  de  plata  y 
dos  copas  Pone  la  salvilla  en  el 
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suelo,  saca  la  espada  y  se  coloca  | 
junto  á  la  puerta.) 

ESCENA  IV 


ESCENA  III 
Dichos  y  GENARO 

I.uc.  ¡Genaro! 

Alf.  (En  voz  baja  á  Lucrecia,  son¬ 
riéndose.)  ¿Conocéis  acaso  á  ese 
joven? 

Luc.  {Ap.)  ¡Qué  fatalidad!  (Mira  con 
angustia  d  Genaro,  bajando  des¬ 
pués  al  suelo  los  ojos.) 

Gen.  Señor  duque,  ¿qué  queréis  de  mí? 

Alf.  Esta  mañana  se  ha  cometido  un 
crimen  de  lesa  majestad  enfrente 
de  la  casa  que  habitáis:  el  nombre 
de  nuestra  amada  esposa  y  prima 
Lucrecia  Borgia  ha  sido  mutilado 
con  inaudita  insolencia  en  el  fron¬ 
tispicio  de  este  palacio  ducal... 
Buscamos  al  culpable... 

Luc.  ¡No  es  él!...  ¡No  puede  ser  este 
joven! 

Alf.  ¿Cómo  lo  sabéis? 

Luc.  ( Vacilando .)  Este  joven  es  de  Ve- 
necia  y  no  de  Ferrara...  Además  el 
hecho  sucedió  esta  mañana,  y  me 
consta  que  él  ha  pasado  la  noche 
en  casa  de  una  tal  Fiametta. 

Gen.  No,  señora. 

Alf.  Estáis  mal  informada...  Capitán, 
¿sois  vos  quien  cometió  ese  cri¬ 
men? 

Luc.  ( Angustiada .)  ¡Me  sofoco!...  aire... 
un  poco  de  aire...  me  ahogo...  ( Di¬ 
rígese  á  un  balcón  y  al  pasar  jun¬ 
to  d  Genaro  dicele  rápidamente:) 
Decid  que  no  habéis  sido. 

Alf.  {Aparte.)  Le  ha  hablado  en  voz 
baja.- 

Gen.  Señor  duque,  los  pescadores  de 
Calabria  que  me  criaron  y  me  su¬ 
mergieron  de  niño  en  el  mar  para 
hacerme  fuerte  y  osado,  me  ense¬ 
ñaron  esta  máxima,  con  la  que  se 
puede  arriesgar  á  menudo  la  vi¬ 
da,  pero  nunca  el  honor:  Haz  lo 
que  dices  y  di  lo  que  haces.  ( Pau¬ 
sa  )  Así,  pues,  soy  el  delincuente 
á  quien  buscáis. 

Alf.  (A  Lucrecia.)  Señora,  os  di  mi 
palabra... 

Luc.  Señor,  deseo  hablaros  á  solas. 
{Aljonso  hace  una  seña  al  paje  y 
d  los  soldados  que  se  retiran  con 
Genaro  d  la  sala  inmediata.) 


LUCRECIA  y  ALFONSO 

Alf.  ¿Qué  teneis  que  decirme? 

Luc.  Que  no  quiero  que  ese  joven 
muera. 

Alf.  Hace  poco  me  exigisteis  mi  pala¬ 
bra  de  honor  de  que  no  saldría  vi¬ 
vo  de  aquí:  os  la  otorgué  lealmen¬ 
te,  y  ahora  me  rogáis  que  no  mue¬ 
ra...  ¡Extraña  conductal...  {Pau¬ 
sa)  Los  caballeros  como  yo  no 
acostumbran  á  empeñar  en  vano 
su  palabra...  Os  he  dado  la  mía  y 
debo  cumplirla...  Juré  que  el  cum- 
pable  moriría  y  morirá...  Dejo 
á  vuestra  elección  el  género  de 
muerte. 

Luc.  Pero,  al  fin  y  al  cabo,  no  teneis  ra¬ 
zón  para  querer  que  ese  joven 
muera. 

Alf.  El  juramento  de  un  rey  es  sagrado. 

Luc.  Eso  es  bueno  para  decírselo  al  pue 
blo,  pero  nosotros  ya  sabemos  lo 
que  valen  esos  juramentos.  Su  San¬ 
tidad  prometió  á  Carlos  VIII  de 
Francia  respetar  la  vida  de  Zizimi 
y  no  dejó  por  ello  de  darle  muerte: 
monseñor  de  Valentinois  se  cons¬ 
tituyó  prisionero  del  mismo  mo¬ 
narca  bajo  palabra  formal,  y  se 
escapó  del  campamento  francés  á 
la  primera  ocasión...:  vos  mismo 
¿habéis  cumplido  el  ofrecimiento 
que  hicisteis  á  los  Petruccis  de  res¬ 
tituirles  el  señorío  de  Siena?...  La 
historia  de  todos  los  pueblos  abun¬ 
da  en  hechos  análogos... 

Alf.  Sin  embargo,  un  juramento... 

Luc.  No  aleguéis  frívolas  razones. . .  De¬ 
cidme  antes  si  teneis  algún  motivo 
particular  de  resentimiento  con¬ 
tra  Genaro...  ¿No?  Pues  conceded¬ 
me  su  vida,  ya  queme  otorgásteis 
su  muerte.  ¿Qué  os  importa  que  le 
perdone?  ¿Acaso  no  soy  la  ofen¬ 
dida? 

Alf.  Precisamente  porque  el  ultraje  se 
ha  dirigido  contra  vos,  le  niego  el 
perdón. 

Luc.  Si  es  verdad,  que  me  amais,  con¬ 
cededme  la  vida  de  ese  joven... 
Quiero  ser  clemente  para  hacer¬ 
me  amar  de  vuestro  pueblo.  La 
clemencia  nos  asemeja  á  Dios. 
Seamos  soberanos  misericordio¬ 
sos...  Así  acabemos...  poned  en 
libertad  á  Genaro.  Será  un  capri- 
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cho,si  queréis,  pero  el  capricho  de 
una  mujer  tiene  algo  de  augusto  y 
sagrado  cuando  salva  la  vida  á 
un  infeliz. 

Alf.  Señora,  es  imposible. 

Luc.  Imposible...  ¿Por  qué? 

Alf.  Porque  ese  capitán  es  vuestro 
amante...  Porque  fuisteis  á  bus¬ 
carle  á  Venecia,  ó  iríais  á  buscarle 
al  infierno...:  porque  seguí  vues¬ 
tros  pasos  mientras  ibais  en  pos 
de  los  suyos,  y  os  vi  correr  afano¬ 
sa  hacia  él,  como  la  loba  tras  su 
presa...:  porque  ahora  mismo  le 
contemplabais  amorosamente  con 
inaudita  osadía...:  porque  basta  de 
oprobio,  de  infamia  y  de  adulte¬ 
rio...:  en  fin,  porque  ya  es  tiempo 
de  vengar  mi  honor  derramando 
un  río  de  sangre  en  derredor  de  mi 
lecho. 

Luc.  Alfonso... 

Alf.  ¡Silencio!  En  lo  sucesivo  velad  por 
vuestros  amantes...:  colocad  el 
centinela  que  os  plazca  á  la  puer¬ 
ta  de  vuestras  habitaciones...:  á  la 
salida  les  esperará  un  portero  de 
,  mi  confianza...  ¡el  verdugo!... 

Luc.  Monseñor,  os  juro... 

Alf.  ¡No  juréis!...  Los  juramentos  son 
buenos  para  el  pueblo...  No  me 
deis  tan  frívolas  razones. 

Luc.  ¡Si  supióseis!... 

Alf.  Sabed,  señora,  que  aborrezco  á 
toda  vuestra  execrable  familia  de 
los  Borgias,  y  principalmente  á 
vos,  aunque  os  he  amado  con  lo¬ 
cura...  Es  vergonzosa,  incompren¬ 
sible,  la  alianza,  que  los  dos  re¬ 
presentamos,  de  la  casa  de  Este, 
que  vale  más  que  la  de  Valois  y  la 
de  Tudor  con  la  de  los  Borgias, 
que  ni  siquiera!  se  llama  asi,  sino 
Lenzuolí  ó  Lenzolio,  ó  no  se  sabe 
cómo...  Me  horroriza  vuestro  her¬ 
mano  César,  maldito  fratricida..., 
me  horroriza  vuestra  madre  Rosa 
Vanozza,  vieja  meretriz  española 
que  es  el  escándalo  de  Roma,  des¬ 
pués  de  haberlo  sido  de  Valencia. . . 
( Viendo  que  Lucrecia  hace  signos 
de  ira.)  ¡Dejadme  acabar!...  Me 
horroriza  vuestro  padre,  que  sien¬ 
do  pontífice,  mantiene  un  serrallo 
tan  numeroso  como  el  del  sultán 
Bayaceto;  vuestro  padre,  verda¬ 
dero  antecristo,  que  llena  los  ca¬ 
labozos  de  personas  ilustres  y  el 
Sacro  Colegio  de  bandidos,  hasta 
el  extremo  de  que  viendo  á  los 
cardenales  y  á  los  galeotes  vesti¬ 


dos  de  encarnado,  se  duda  si  el 
prelado  es  galeote  ó  si  éste  es  un 
príncipe  de  la  Iglesial 

Luc.  (De  rodillas,  en  tono  suplicante.) 
¡Monseñor,  monseñor,  por  la  me¬ 
moria  de  vuestros  padres,  os  pido 
la  vida  del  capitán! 

Alf.  Podéis  disponer,  como  se  os  anto¬ 
je,  de  su  cadáver  antes  de  una  ho¬ 
ra...  Si  fuera  posible  que  leyeseis 
en  el  fondo  de  mi  alma  mi  firme 
resolución,  le  daríais  por  muerto. 

Luc.  ( Poniéndose  en  pie.)  ¡Pues  bien, 
cuidad  de  vos  mismo,  Alfonso  de 
Ferrara,  mi  cuarto  marido! 

Alf.  No  me  intimidan  vuestras  ame¬ 
nazas.  Conozco  vuestros  manejos, 
pero  no  me  dejaré  envenenar  co¬ 
mo  vuestro  primer  esposo,  aquel 
hidalgo  español,  de  cuyo  nombre 
ni  vos  ni  yo  nos  acordamos...  Tam¬ 
poco  os  desharéis  de  mí  como  del 
imbécil  Juan  Esforcia  con  quien 
contrajisteis  segundas  nupcias... 
Ni  consentiré  que  me  maten  á 
lanzazos  como  vuestro  tercer  ma¬ 
rido  Alfonso  de  Aragón,  débil  cria¬ 
tura  cuya  sangre  apenas  manchó 
el  suelo  cual  si  fuese  agua  pura... 
No...  soy  un  hombre...  además 
soy  soldado  ..  y  todavía  no  he  ven¬ 
dido,  como  ese  desdichado  rey  de 
Nápoles,  mi  artillería  á  vuestro 
santo  padre  el  Papa. 

Luc.  Os  arrepentiréis  de  estas  pala¬ 
bras...  ¿Olvidáis  quién  soy? 

Alf.  Lo  sé  demasiado...  Sois  pariente 
del  Pontífice...  sois  gobernadora 
de  Espoleto...  Pero  sé  también 
que  no  estáis  en  Roma,  ni  en  Es¬ 
poleto,  sino  en  Ferrara,  de  cuyo 
duque  sois  esposa  y  súbdita...  (Lu¬ 
crecia  pálida  y  atemorizada,  fija 
la  vista  en  el  duque,  y  retrocede 
lentamente  hasta  llegar  á  un  si¬ 
llón,  en  el  que  se  deja  caer  abati- 
tida.)  ¿Esto  os  admira?  Has¬ 
ta  ahora  os  tuve  miedo..  ;  en 
adelante  he  de  ser  el  amo,  y  para 
empezar,  ahí  tenéis  al  primero  de 
vuestros  amantes  que  ha  caído  en 
mí  poder,  que  morirá. 

Luc.  ( Con  voz  débil.)  Si  ese  hombre  ha 
cometido  un  crimen  de  lesa  ma¬ 
jestad  contra  mí,  de  ningún  modo 
puede  ser  mi  amante. 

Alf.  ¿Por  qué  no?...  En  un  arrebato  de 
despecho,  de  cólera,  de  celos... 
porque  acaso  también  él  tenga  ce¬ 
los...  {Pausa.)  En  fin  he  jurado  su 
muerte  y  no  faltaré  á  mipromesa.. 
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No  podéis  estorbar  mi  resolución, 
porque  el  palacio  está  lleno  de  sol¬ 
dados  leales  que  sólo  á  mi  obede¬ 
cen...  Decidios  pues:  á  vuestra 
elección  dejo  el  género  de  muerte. 
(Pausa.  Viendo  que  Lucrecia 
guarda  silencio . )  4  No  respon¬ 
déis?...  Voy  á  mandar  que  le  acu¬ 
chillen  en  la  antecámara.  ( Dispó - 
nese  á  salir:  Lucrecia  le  detiene.) 

Luc.  ¡Deteneos! 

Alf.  ¿Preferís  darle  vos  misma  un  vaso 
de  vino  de  Siracusa?...  El  modo 
poco  importa  con  tal  que  muera... 
4Qué  medio  escogéis? 

Luc.  El  último. 

Alf.  Cuidado  con  equivocar  el  frasco: 
le  serviréis  del  de  oro  que  ya  co¬ 
nocéis...  Tened  presente  que  no  os 
pierdo  de  vista. 

Luc.  Haré  lo  que  deseáis. 

Alf.  (Llamando.)  ¡Bautista!  (Sale  de 
nuevo  el  paje.)  ¡Conducid  aquí  al 
preso! 


ESCENA  V 

Dichos  y  GENARO,  entre  dos  soldados. 

Alf.  Capitán,  la  señora  duquesa  os  per¬ 
dona,  en  la  seguridad  de  que  lo 
que  hicisteis  esta  mañana,  fué 
efecto  de  atolondramiento  y  sin 
mala  intención  ..  Por  mi  parte,  os 
garantizo  que  podéis  volver  sano 
y  salvo  á  Venecia. 

Gen.  Gracias,  monseñor.  Confieso  que 
no  esperaba  semejante  desenlace, 
pero  lo  agradezco  á  vuestra  Alte¬ 
za.  La  clemencia  es  virtud  de  re¬ 
yes,  y  Dios  perdonará  en  el  cielo 
á  los  que  perdonen  en  la  tierra. 

Alf.  ¿Cuánto  os  paga  la  república  por 
vuestros  servicios? 

Gen.  Tengo  á  mis  órdenes  una  compa¬ 
ñía  de  cincuenta  lanzas  que  man¬ 
tengo  y  visto  á  mis  expensas,  pa¬ 
ra  lo  cual  la  serenísima  república 
me  abona  dos  mil  cequíes  de  oro 
al  año. 

Alf.  ¿Sí  os  ofreciese  cuatro  mil,  po¬ 
dríais  servirme? 

Gen.  Me  sería  imposible,  pues  he  jura¬ 
do  defender  por  cinco  años  á  la 
república  veneciana. 

Alf.  (En  voz  baja ,  á  Lucrecia.)  Parece 
que  estas  gentes  cumplen  sus  ju¬ 
ramentos. 

Gen.  Ninguna  bajeza  he  empleado  pa¬ 
ra  salvar  mi  vida:  mas  toda  vez 


que  vuestra  Alteza  me  la  concede, 
oid  lo  que  deseo  deciros:  ¿Os  acor¬ 
dáis  del  asalto  de  Gaenza,  verifi¬ 
cado  hace  dos  años?  En  él,  vues¬ 
tro  padre,  el  duque  Hércules  de 
Este  corrió  grave  riesgo  de  morir 
á  manos  de  dos  soldados  de  Va- 
lentinois,  salvándole  la  vida  un 
aventurero. 

Alf.  De  quien  no  ha  vuelto  á  saberse. 

Gen.  Ese  desconocido  fui  yo. 

Alf.  Capitán,  aquella  acción  merece 
una  recompensa.  Dignaos  aceptar 
esta  bolsa.  (Saca  un  bolsillo  reple¬ 
to  de  dinero.) 

Gen.  Al  comprometernos  á  servir  á  la 
república,  juramos  no  recibir  dá¬ 
diva  alguna  de  los  soberanos  ex¬ 
tranjeros...  No  obstante,  si  vues¬ 
tra  Alteza  me  lo  permite,  distri¬ 
buiré  ese  dinero  entre  estos  va¬ 
lientes.  (Señalando  á  sus  guar¬ 
dias.) 

Alf.  Como  queráis. (Genaro  coge  el  bol¬ 
sillo.)  Ahora  espero  que  siguiendo 
una  costumbre  de  nuestros  ante¬ 
pasados,  me  dispensaréis  el  honor 
de  beber  conmigo,  como  buenos 
amigos,  un  vaso  de  mi  vino  de  Si 
racusa. 

Gen.  Monseñor,  con  mucho  gusto. 

Alf.  Para  honrar  como  se  merece  al 
quesalvólavidaámi  padreóos  ser¬ 
virá  la  señora  duquesa.  (Mientras 
tanto  Genaro  reparte  el  dinero  que 
ha  recibido  entre  los  soldados  que 
le  custodian.  Llamando:)  ¡Rustí- 
guelol  (Sale  Rustíguelo  con  la  sal¬ 
villa  y  los  dos  frascos.)  Déjalo  to¬ 
do  encima  de  esta  mesa.  (Ap.  A 
Lucrecia.)  Oid  lo  que  voy  á  decir 
á  este  hombre.  (Ap.  al  criado:) 
Colócate  otra  vez  detrás  de  esa 
puerta  con  la  espada  en  la  mano: 
si  oyes  la  campanilla,  sal  ensegui¬ 
da.  (Rustíguelo  vase,  y  se  coloca 
detrás  de  la  puertecilla  secreta.  A 
Lucrecia,  en  voz  baja.)  Vos  mis¬ 
ma  serviréis  la  bebida  á  ese  hom¬ 
bre...  Le  daréis  del  frasco  de  oro... 
Cuidado  con  equivocarse... 

Luc.  (Muy  pálida ,  y  con  voz  entrecor¬ 
tada.)  Si  supiéseis  cuan  horrible 
es  lo  que  hacéis  en  este  momento, 
temblaría  vuestra  alma  desnatu¬ 
ralizada.  (Genaro  habrá  acabado 
de  repartir  el  dinero ,  volviendo  á 
reunirse  con  los  duques.) 

Alf.  (Echándose  de  beber  del  frasco  de 
plata  en  una  copa  que  lleva  á  sus 
labios )  ¡Capitán,  cuando  gustéis! 
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Gen.  Monseñor,  tanta  bondad  me  con¬ 
funde. 

Alf.  Señora,  llenad  la  copa  del  capi¬ 
tán...  Joven  ¿qué  edad  tenéis? 

Gen.  ( Presentando  su  copa  d  la  duque¬ 
sa.)  Veinte  años. 

Alf.  ( En  voz  baja  á  Lucrecia  que  in¬ 
tenta  coger  el  frasco  de  plata.)  Del 
frasco  de  oro.  ( Lucrecia  coge  éste 
con  mano  temblorosa.  Alto:)  Huel¬ 
ga  preguntaros  si  estaréis  enamo¬ 
rado. 

Gen.  Monseñor,  ¿quién  deja  de  estarlo 
más  ó  menos? 

Alf.  Vamos,  duquesa,  que  el  capitán 
espera  ..  ( Ap .)  Si  vaciláis  llamo  á 
Rustiguelo.  ( Lucrecia ,  sin  profe¬ 
rir  una  palabra ,  llena  la  copa  de 
Genaro.) 

Gen.  Os  agradezco  la  vida  por  mi  pobre 
madre. 

Luc.  (Ap.)  ¡Qué  horror! 

Alf.  ¡A  vuestra  salud,  capitán!  (Be¬ 
be.) 

Gen.  Porque  Dios  os  conceda  una  vida 
larga  y  venturosa.  (Apura  su 
copa.) 

Luc.  (Ap.)  ¡Dios  mío! 

Alf.  (Ap.)  ¡Ya  estoy  satisfecho!  (En  voz 
alta.)  Capitán,  sois  libre  para  re¬ 
gresar  á  Venecia  cuando  lo  ten¬ 
gáis  á  bien.  (Ap.  A  Lucrecia.)  Se¬ 
ñora  os  dejo  á  sólas  con  él,  para 
que  le  acompañéis  durante  los  po¬ 
cos  momentos  que  le  restan  de  vi¬ 
da.  (  Vase  con  los  soldados  que,  du¬ 
rante  toda  la  escena ,  permanece¬ 
rán  en  segundo  término.) 


ESCENA  VI 

LUCRECIA  y  GENARO.  (RUSTIGUELO 
continúa  detrás  de  la  puerta  con  la  espa¬ 
da  en  la  mano.) 

Luc.  Genaro,  lestáis  envenenado! 

Gen.  Hubiera  debido  presumirlo  habien¬ 
do  sido  vos  quien  me  ha  servido  el 
vino. 

Luc.  ¡No  me  injuriéis!...  El  duque  está 
celoso  de  vos...:  os  cree  mi  aman¬ 
te...  y  no  me  ha  dejado  otra  alter¬ 
nativa  que  la  de  veros  morirá  pu¬ 
ñaladas  á  manos  de  Rustiguelo,  ó 
daros  yo  misma  ese  veneno  terri¬ 
ble  cuya  sola  idea  horroriza  á  to¬ 
do  italiano  que  conoce  la  historia 
de  estos  últimos  años. 

Gen.  Entiendo;  el  veneno  de  los  Bor- 
gias. 


Luc.  Nadie  en  el  mundo  sabe  el  contra¬ 
veneno  de  ese  preparado  espanto¬ 
so,  más  que  el  papa,  el  señor  de 
Valentinois  y  yo.  (Sacandodel  pe¬ 
cho  un  pomito.)  Tomad:  en  esta 
redomita,  que  llevo  siempre  ocul¬ 
ta  en  mi  seno,  está  la  salud,  la  vi¬ 
da.  Bebed  una  sola  gota  y  os  sal¬ 
váis.  (Intenta  aplicar  la  redoma 
á  los  labios  de  Genaro ,  pero  éste 
retrocede.) 

Gen.  (Mirándola  fijamente.)  ¿Quién  me 
asegura  que  no  sea  esto  el  verda¬ 
dero  veneno?...  ¿Pensáis  que  no 
recuerdo  el  fin  del  hermano  de  Ba- 
yaceto  á  quien  también  se  le  hizo 
creer  que  le  había  envenenado 
Carlos  VIII,  y  le  disteis  un  supues¬ 
to  contraveneno  que  causó  su 
muerte? 

Luc.  ¡Cuán  desdichada  soyl 

Gen.  No  me  engañan  vuestras  mani¬ 
festaciones  de  falso  afecto...  Sin 
duda  alimentáis  contra  mí  algún 
proyecto  siniestro...  Pienso  que 
sabéis  quien  soy,  aunque  debéis 
tener  alguna  razón  invencible  pa¬ 
ra  no  revelármelo  jamás...  ¡Al 
darme  la  muerte  os  vengaríais,  no 
de  mí,  sino  tal  vez  de  mi  madre! 

Luc.  l Vuestra  madre!  Acaso  la  veis  ba¬ 
jo  un  aspecto  distinto  del  que  de- 
biérais.  ¿Qué  diríais  si  fuese  una 
mujer  tan  perversa  como  yo? 

Gen.  (Exaltado.)  No  la  calumniéis...  Mi 
madre  no  puede  ser,  no  es  una 
mujer  como  vos...  Me  lo  asegura 
mi  corazón,  y  el  corazón  de  un  hi¬ 
jo  jamás  se  engaña  respecto  de  su 
madre...  Si  se  pareciese  á  vos,  es¬ 
toy  cierto  de  que  la  aborrecería... 
¡Dios  mío!  No  lo  dudo:  si  existe 
bajo  los  cielos  una  mujer  inocen¬ 
te,  virtuosa  y  santa,  es  cierta¬ 
mente  mi  madre...  (Pausa.)  Pero, 
¿qué  le  importan  á  Lucrecia  Bor- 
gia  las  satisfacciones  ó  las  penas 
de  un  hijo?  Dicen  que  nunca  ha¬ 
béis  tenido  hijos...  ¡sois  feliz  en 
estol  porque  á  tenerlos  renegarían 
de  vos.  ¿Qué  desdichado  querría 
reconocer  á  semejante  madre1*  ¡Ser 
hijo  de  Lucrecia  Borgial...  ¡Oh!... 

Luc.'  Genaro,  estáis  envenenado:  el  du¬ 
que  os  cree  muerto...  puede  vol¬ 
ver  de  un  momento  á  otro...  Así 
bebed  pronto  este  contraveneno... 
El  tiempo  urge,  el  veneno  obra, 
pronto  sentiréis  sus  efectos...  En 
nombre  de  Dios  bebed  ahora  mis¬ 
mo  esto. 
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Gen,  Si  en  ello  hay  algún  crimen,  caiga 
la  responsabilidad  sobre  vos,.. 
Venga  la  redoma.  (  Toma  de  ma¬ 
nos  de  Lucrecia  el  contraveneno  y 
lo  bebe.) 

Luc.  i  Estáis  salvado!...  Ahora  partid 
enseguida  para  Venecia...  Llevad 
siempre  este  pomito,  pues  en  es¬ 
tos  tiempos  el  veneno  entra  en 
todas  las  comidas  y  particular¬ 
mente  vos  estáis  expuesto  á  tales 
asechanzas.  ( Enseñándole  la  puer¬ 
ta  secreta  que  entreabrirá.)  Bajad 
por  esta  escalera  que  conduce  á 
uno  de  los  patios  del  palacio  Ne- 
groni...  Después  podréis  escapar 
fácilmente...  {Pausa.)  Nunca  vol¬ 
veremos  á  vernos;  aunque  esta  es 
la  única  felicidad  que  podía  espe¬ 
rar  e¿i  el  mundo,  correría  peligro 
vuestra  cabeza...  Henos,  pues,  se¬ 
parados  en  esta  vida:  demasiado 
cierta  estoy  de  que  también  lo  es¬ 
taremos  en  la  otra...  ( En  tono  ca¬ 
riñoso.)  ¿No  me  diréis  alguna  fra¬ 
se  de  consuelo  antes  de  partir? 

Gen.  Señora,  os  lo  perdono  todo,  ex¬ 
cepto  una  cosa. 

Luc.  ¿Cuál? 

Gen.  Juradme  por  lo  que  más  amais, 
que  vuestros  crímenes  no  tienen 
parte  alguna  en  las  desgracias  de 
mi  madre. 

Luc.  No  puedo  jurar  lo  que  deseáis. 

Gen.  l Ahí  ¡madre  mía!  ¡ésta  es  la  mu¬ 
jer  horrible  que  causó  tu  desdicha! 

Luc.  ¡Genaro! 

Gen.  Lo  habéis  confesado...  Adiós,  ¡qué 
el  cielo  os  maldiga! 

Luc.  Y  ¡á  vos  os  colme  de  bendiciones! 

( Vase  Genaro ,  y  Lucrecia  cae  des¬ 
vanecida  en  el  sillón.) 


CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  que  en  el  cuadro  se¬ 
gundo. 

ESCENA  PRIMERA 

ALFONSO  y  RUSTIGUELO,  embozados  en 
sus  capas. 

Rus.  Sí,  monseñor,  la  señora  duquesa 
le  salvó  la  vida,  no  sé  con  qué  fil¬ 
tro  y  le  hizo  escapar  por  el  patio 
del  palacio  Negroni. 

Alf.  ¿Cómo  lo  consentiste? 

Rus.  La  señora  cerró  la  puerta  con 
llave... 

Alf.  Debiste  echar  abajo  la  puerta. 


I  Rus.  No  es  fácil  derribar  una  puerta  de 
encina,  con  cerrojo  de  hierro. 

Alf.  No  importa...  Repito  que  debiste 
entrar  y  darle  muerte. 

Rus.  Suponiendo  posible  la  entrada, 
vuestra  esposa  le  hubiera  escu¬ 
dado  con  su  propio  cuerpo,  y  ha¬ 
bría  sido  preciso  matar  á  los  dos. . . 
Nada  me  ordenásteis  respecto  de 
ella. 

Alf.  El  buen  servidor  sabe  adivinar  la 
voluntad  del  príncipe... 

Rus.  Además  temí  indisponer  á  vuestra 
Alteza  con  el  pontífice. 

Alf.  ¡Imbécil! 

Rus.  Hubiese  sido  muy  peligroso  asesi¬ 
nar  á  una  pariente  del  Santo  Pa¬ 
dre. 

Alf.  ¿No  pudiste  gritar,  llamarme,  é 
impedir  que  se  escapase  el  aman¬ 
te?... 

Rus.  Cierto  que  pude  hacerlo,  pero  al 
fin,  vuestra  Alteza  se  hubiera  re¬ 
conciliado  con  la  duquesa  y  ésta 
me  habría  mandado  ahorcar... 

Alf.  ¿Dices  que  no  hay  nada  perdido 
todavía? 

Rus.  Nada.  ¿Veis  en  esa  ventana  una 
luz?...  Genaro  está  en  su  habita¬ 
ción...  Me  lo  ha  dicho  su  criado, 
que,  en  este  instante,  está  aguar¬ 
do  á  su  amo  detrás  de  la  ciudadela 
con  dos  caballos  ensillados..  No 
tardará  en  salir  el  capitán. 

Alf.  En  ese  caso,  embosquémonos  tras 
de  esta  esquina...  La  noche  está 
muy  oscura...  Le  mataremos  cuan¬ 
do  pase... 

Rus.  Como  gustéis. 

Alf.  ¿Llevas  buena  espada? 

Rus.  Excelente. 

Alf.  ¿Tienes  puñal? 

Rus.  Dos  cosas  hay  difíciles  de  hallar 
en  el  mundo:  un  italiano  sin  puñal 
y  una  italiana  sin  amante. 

Alf.  Perfectamente,  herirás  con  ambas 
manos. 

Rus.  ¿Por  qué  no  le  mandáis  prender  y 
ahorcar  luego? 

Alf.  Es  súbdito  de  Venecia;  eso  equi¬ 
valdría  á  declarar  la  guerra  á  la 
República...  No,  una  estocada  no 
se  vé  venir  ni  compromete  á  nadie. 

Rus.  Alguien  se  acerca... 

Alf.  Arrimémonos  á  la  pared.  (Se  ocul¬ 
tan  en  la  sombra  debajo  del  bal¬ 
cón.  Aparece  Orsini  vestido  en 
traje  de  fiesta  y  tarareando  una 
canción.  Llama  á  la  puerta  de  la 
casa  de  Genaro.) 
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ESCENA  II 

ALFONSO  y  RUSTIGUELO,  ocultos,  OR- 
SINI  y  GENARO. 

Ors.  {Llamando.)  ¡Genaro! 

Gen.  {Abriendo  la  puerta.)  jHola,  Ma¬ 
teo  I  ¿Quieres  entrar? 

Ors.  No:  sólo  quiero  preguntarte  si  vie¬ 
nes  con  nosotros  á  cenar  en  casa 
de  la  Negroni. 

Gen.  No  me  han  convidado... 

Ors.  No  importa:  te  presentaré. 

Gen.  Además  tengo  otro  motivo  para 
no  acompañaros:  dentro  de  un 
cuarto  de  hora,  me  voy  de  Fe¬ 
rrara. 

Ors.  ¿Por  qué  causa? 

Gen.  Ya  te  la  diré  en  Venecia. 

Ors.  ¿Algún  lance  de  amor?...  Eres  un 
mal  hermano...  Habiendo  jurado 
ser  inseparables,  me  dejas  ahora. 

Gen.  Vente  conmigo. 

Ors.  Mejor  es  que  te  quedes  tú...  ¿No 
vale  más  pasar  una  noche  rodea¬ 
dos  de  hermosas  damas  y  de  ale¬ 
gres  invitados,  que  en  un  camino 
real  expuestos  á  los  bandidos?... 
¡Partir  á  media  nochel...  lestás 
loco!...  ¡te  vaná  asesinar!... 

Gen.  Pierde  cuidado.  Adiós,  ¡qué  te  di¬ 
viertas! 

Ors.  Tu  viaje  me  da  mucho  que  temer. 

Gen.  Y  tu  cena  mucho  que  sospechar. 

Ors.  ¿Si  te  sucediese  alguna  desgracia 
no  estando  yo  á  tu  lado? 

Gen.  ¡Quién  sabe  si  me  pesará  mañana 
no  haber  cenado  esta  noche  en  tu 
compañía! 

Ors.  Entonces  no  nos  separemos... 
Acompáñame  ahora  al  palacio  de 
la  Negroni,  y  al  despuntar  el  día 
partiremos  para  Venecia... 

Gen.  Antes  de  resolverme,  te  contaré 
los  motivos  de  mi  repentina  mar¬ 
cha...  Así  juzgarás  si  tengo  razón. 
{Lleva  aparte  á  Orsini,  hablándo¬ 
le  al  oido.) 

Rus.  {Debajo  del  balcón,  y  en  voz  baja 
á  Alfonso.)  Monseñor,  ¿atacamos? 

Alf.  {En  el  mismo  tono.)  Aguarda,  á 
ver  en  qué  para  todo  esto. 

Ors.  {Lanzando  una  carcajada,  des¬ 
pués  de  haber  oido  la  relación  de 
Genaro.)  Te  han  engañado...  No 
ha  habido  tal  veneno  ni  contrave¬ 
neno...  Todo  ha  sido  una  pura  co¬ 
media  ..  Lucrecia  está  enamorada 
perdidamente  de  tí,  y  ha  querido 


darte  á  entender  que  te  salvaba  la 
vida  para  que  la  amases  por  agra¬ 
decimiento.  El  duque  es  un  buen 
hombre,  incapaz  de  envenenar  ó 
asesinar  á  nadie,  mucho  menos 
sabiendo  que  salvaste  la  vida  á 
su  padre.  La  duquesa  te  manda 
partir,  porque  su  plan  amoroso  se 
desenvolverá  mejor  en  Venecia, 
que  en  Ferrara;  un  marido  estorba 
siempre.  {Pausa.)  Ven,  pues,  á  la 
cena  de  la  Negroni...  ¡será  sober¬ 
bia! 

Gen.  Dices  bien...  Te  acompaño...  Me 
presentarás  á  la  princesa.  {Vanse. 
Salen  de  su  escondite  Alfonso  y 
Rustiguelo.) 

Rus.  {Con  la  espada  desnuda.)  Señor, 
¿qué  aguardáis?  No  son  más  que 
dos:  cargad  sobre  vuestro  hombre, 
el  otro  corre  de  mi  cuenta. 

Alf.  No,  Rustiguelo.  Si  no  he  oído  mal, 
van  á  cenar  en  casa  de  la  Negro¬ 
ni.  {Después  de  breve  pausa ,  lanza 
una  carcajada.)  ¡A  fe  mía,  que  es¬ 
to  acabaría  mucho  mejor  el  asun¬ 
to!...  Esperemos  á  mañana.  {En¬ 
tran  en  el  palacio.) 

TELÓN 
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CUADRO  QUINTO 

La  escena  representa  un  amplio  salón  del 
oalacio  Negroni.  A  la  derecha,  una  puer¬ 
ca  falsa;  en  el  fondo,  otra  grande  de  dos 
hojas.  En  él  centro  habrá  una  mesa  ser¬ 
vida  espléndidamente,  según  la  moda  del 
siglo  xv.  En  torno  de  Ja  mesa  se  pasean 
dos  pajes  vestidos  de  negro.  Al  levantar¬ 
se  el  telón,  aparecen  sentados  á  la  mesa 
Liberetto,  Orsini,  Petrucci,  Gazela,  Vite- 
lozzo,  Gubeta  y  Genaro,  con  siete  hermo¬ 
sas  jóvenes  lujosamente  ataviadas.  Unos 
come»,  otros  beben,  riendo  á  carcajadas. 
Sólo  Genaro  permanece  silencioso  y  me¬ 
ditabundo. 

ESCENA  PRIMERA 

La  princesa  NEGRONI,  LIBERETTO,  OR- 
SINI,  PETRUCCI,  GAZELA,  VITELOZ- 
ZO,  GUBETA,  GENARO,  mujeres  y  pa¬ 
jes. 

Vit.  (Con  el  vaso  en  la  mano.)  ¡Viva  el 
vino  de  Jerez! 

Ors.  Liberetto,  este  vino  es  mejor  que 
las  historias  que  nos  cuentas. 

Pet.  Nuestro  amigo  fantasea  cuando 
ha  bebido  bien. 
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Gaz.  El  otro  día  fuó  en  Venecia,  en  ca¬ 
sa  del  serenísimo  dux  Barbarigo; 
hoy  es  en  Ferrara  en  el  palacio  de 
la  divina  princesa  Negroni. 

Lib.  Ayer  fuó  una  historia  lúgubre; 
hoy  es  una  narración  alegre. 

•Ors.  ¿Llamas  alegre  á  la  historia  de 
don  Silíceo,  arrogante  joven  de 
treinta  años,  que  arruinado  en  el 
juego  se  casó  con  la  opulenta  mar¬ 
quesa  de  Calpurnia,  que  contaba 
cuarenta  y  ocho  abriles? 

Gub.  El  caso  es  triste,  pero  muy  fre¬ 
cuente:  un  hombre  arruinado  se 
casa  con  las  ruinas  de  una  mujer. 
Eso  lo  vemos  todos  los  días... 

Neg.  ( A  Orsini,  señalando  d  Genaro.) 
¡Parece  muy  triste  ese  caballero! 

Ors.  Señora,  siempre  está  asi...  Perdo¬ 
nadme  que  haya  venido  conmigo, 
sin  haberle  vos  invitado...  pero  es 
mi  hermano  de  armas,  y  nunca 
nos  separamos;  vivimos  juntos  y, 
según  la  predicción  de  cierto  gita¬ 
no,  los  dos  debemos  morir  en  un 
mismo  día. 

Neg.  {Riendo.)  ¿No  os  auguró  también 
si  había  de  ser  por  la  mañana  ó 
por  la  noche? 

Ors.  Dijq  que  en  una  mañana. 

Neg.  ( Riendo  más  alto.)  Vuestro  gitano 
no  supo  lo  que  decía. . .  ¿Amáis  mu¬ 
cho  á  ese  joven? 

Ors.  Cuanto  un  hombre  puede  amar  á 
otro...  Pero  la  amistad  no  basta 
para  llenar  el  corazón. 

Neg.  ¿Qué  puede  llenarlo? 

Ors.  Señora,  el  amor. 

Neg.  Siempre  teneis  el  amor  en  los  la¬ 
bios. 

Ors.  Y  vos  en  los  ojos. 

Neg.  Sois  muy  extraño. 

Ors.  Y  vos  muy  hermosa...  Dejad  que 
bese  vuestra  linda  mano. 

Neg.  De  ninguna  manera...  ( Levántase 
y  vase  precipitadamente  por  el 
fondo.) 

Gub.  (A  Orsini.)  Hacéis  grandes  pro¬ 
gresos  con  respecto  á  la  princesa. 

Ors.  A  todo  me  dice  que  no. 

Gub.  Un  no  en  boca  de  la  mujer  es  pri¬ 
mo  hermano  de  un  si. 

Lib.  (A  Orsini.)  ¿Qué  tal  encuentras  á 
la  Negroni? 

Ors.  Adorable. 

Lib.  ¿Y  su  cena? 

Ors.  Es  un  banquete  soberbio. 

Lib.  (A  Gubeta.)  Señor  de  Belverana, 
¿sabéis  que  Orsini  tenía  miedo  de 
venir  á  cenar  con  la  princesa? 

Gub.  ¿Miedo?:  ¿por  qué? 


Lib.  Porque  este  palacio  se  halla  con¬ 
tiguo  al  de  los  Borgias. 

Gub.  i  Váyanse  al  diablo  los  Borgias!... 
Bebamos... 

Lib.  ( En  voz  baja  d  Orsini.)  Lo  que 
más  me  agrada  de  ese  Belverana 
es  que  aborrece  á  los  Borgias. 

Ors.  ( Ap .  A  Liberetto.)  En  efecto,  no 
perdona  ocasión  de  enviarles  al 
diablo...  Pero  he  observado  que, 
en  toda  la  cena,  ese  supuesto  es¬ 
pañol  no  ha  bebido  más  que  agua. 

Lib.  ¿Vuelven  á  renacer  tus  sospe¬ 
chas?...  1  Estás  locol... 

Gub.  {Acercándose  d  Orsini  y  mirán¬ 
dole  de  pies  d  cabeza.)  Señor  Or- 
sini,  os  parecéis  extraordinaria 
mente  á  cierto  abuelo  mío,  de  no¬ 
venta  años,  que  se  llamaba  como 
yo  Gil,  Basilio,  Fernán  Ireneo,  Fe¬ 
lipe,  Francisco,  conde  de  Belve¬ 
rana. 

Lib.  ¡Qué  letanía  de  nombresl 

Gub.  Nuestros  padres  acostumbran  á 
darnos  más  nombres  en  el  bautis¬ 
mo  que  escudos  en  nuestros  ma¬ 
trimonios.  {Ap.)  Es  necesario  bus¬ 
car  un  pretexto  para  que  las  mu¬ 
jeres  nos  dejen  solos.  (Se  sienta 
de  nuevo.) 

V it.  ¡Por  vida  de  Hércules,  que  esta  es 
la  noche  más  deliciosa  que  he  pa¬ 
sado  en  mi  vidal  Señoras,  probad 
este  vino:  es  más  dulce  que  el  la¬ 
crima  christi,  y  más  ardiente  que 
el  de  Chipre. 

Gub.  {Comiendo.)  Holofernes  está  bo¬ 
rracho. 

Vit.  Voy  á  recitaros  un  soneto  que  aca¬ 
bo  de  componer...  aunque  mis  ver¬ 
sos  no  sean  dignos  de  unas  da¬ 
mas  tan  hermosas. 

Gub.  Señor  marqués  Holofernes  Vite- 
lozzo,  os  dispenso  de  recitar  vues¬ 
tro  soneto:  dejadnos  beber, 

Vit.  ¿Con  que  me  dispensáis  de  reci¬ 
tarlo? 

Gub.  Como  dispenso  á  los  perros  de 
morderme,  al  Pontífice  de  bende¬ 
cirme,  y  á  los  transeúntes  de  ape¬ 
drearme. 

Vit.  Creo  que  me  estáis  insultando. 

Gub.  No  trato  de  insultaros,  pero  mi 
garganta  tiene  más  sed  de  vino  de 
Chipre  que  mis  orejas  de  poesía. 

Vit.  Os  clavaré  en  los  talones  vuestras 
orejas. 

Gub.  ¡Sois  un  bribón!:  ¿hase  visto  jamás 
semejante  majadero?  ¡Emborra- 
charse  con  vino  de  Siracusa  y  por- 
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tarse  como  si  se  hubiera  hartado 
de  cervezal 

V it.  Voy  á  acuchillaros.  (Coge  de  la 
mesa  un  cuchillo.) 

Mujs.  (Poniéndose  en  pie.)  iVan  á  ba¬ 
tirse! 

Hom.  ¡Holofernes.  tranquilízate!  ( Des¬ 
arman  á  Vitelozzo  que  quiere 
arrojarse  sobre  Gubeta.  Entre - 
tanto  las  mujeres  desaparecen 
por  la  puerta  lateral.) 

Vit.  ( Pugnando  por  desprenderse  de 
los  que  le  sujetan.)  iSoltadme! 

Gub.  ¡Habéis  ahuyentado  á  las  damasl 

Ors.  Han  tenido  miedo:  á  puñal  que  bri¬ 
lla,  mujer  que  chilla. 

Pet.  Ya  volverán  luego. 

Vit.  ( Amenazando  d  Gubeta.)  ¡Mañana 
nos  veremos,  señor  Belverana  de 
los  infiernos! 

Gub.  Cuando  gustéis.  ( Vitelozzo ,  tamba¬ 
leándose ,  torna  d  sentarse  d  la  me¬ 
sa.  Gubeta  ríe  estrepitosamente.) 
¡Imbécil!:  asusta  á  las  mujeres 
más  hermosas  de  Ferrara  con  un 
cuchillo  que  lleva  por  mango  un 
mal  soneto. 

Lie.  Señores,  haced  ahora  las  paces. 
Mañana  podréis  batiros  como  ca¬ 
balleros,  con  la  espada,  no  con  un 
cuchillo. 

Pet.  A  propósito,  ¿dónde  están  nuestras 
espadas? 

Gaz.  Ha  sido  una  buena  precaución.  De 
otro  modo  nos  hubiéramos  batido 
delante  de  las  señoras. 

Gen.  En  efecto,  ha  sido  una  precaución 
excelente. 

Ors.  ¡Gracias  á  Dios  que  te  oigo  hablar! 
¡son  las  primeras  palabras  que 
pronuncias  desde  que  empezó  la 
cena!  ¿No  bebes?  ¿Piensas  acaso 
en  Lucrecia  Borgia? 

Gen.  Mateo,  échame  vino...  No  abando¬ 
no  á  mis  amigos  en  la  mesa  ni  en 
el  juego. 

Paje  ( Con  dos  frascos  en  la  mano.)  ¿Vi¬ 
no  de  Chipre,  ó  de  Siracusa? 

Ors.  De  Siracusa.  {El  paje  llena  todos 
los  vasos.) 

Lib.  ¡Maldito  Holofernes!,  ¡no  volverán 
esas  damas!  {Pénese  en  pie ,  y  exa¬ 
mina  las  puertas.)  Señores,  las 
puertas  están  cerradas  por  fuera. 

Ors.  ¿Tenéis  miedo?...  No  habrán  que¬ 
rido  que  las  sigamos;  ¡han  hecho 
bien!  {Brindando .)  ¡Genaro,  á  tu 
salud,  y  que  encuentres  pronto  á 
tu  madre! 

Gen.  ¡Dios  te  oiga!  {Beben  todos  menos 


Gubeta ,  que  arroja  el  vino  por  en¬ 
cima  del  hombro.) 

Ors.  {Ap.  A  Liberetlo.)  Ahora  le  he  vis¬ 
to  muy  bien. 

Lib.  (Ap.)  ¿Qué? 

Ors.  {Ap.)  Belverana  no  ha  bebido,  ha 
arrojado  el  vino  por  encima  del 
hombro. 

Lib.  (Ap. )  Los  dos  estáis  beodos. 

Gub.  ¡Vaya,  señores,  bebed  y  diverti¬ 
ros!  ( Chocan  entre  si  los  vasos , 
riendo  estrepitosamente.  De  re¬ 
pente  se  oyen  voces  que  cantan  d 
lo  lejos,  por  la  puerta  de  afuera 
en  tono  lúgubre.) 

Voc.  {Fuera  de  la  sala.)  «Sanctum  et  te¬ 
rrible  nomen  ejus.  Initium  sapien- 
tiae  timor  Dómini.» 

Lib.  ¿Oís,  señores?  Mientras  que  rendi¬ 
mos  culto  á  Baco,  el  eco  canta  á 
vísperas. 

Tod.  ¡Escuchemos! 

Voc.  {Desde  fuera,  pero  más  cerca  que 
antes.)  «Nisi  Dómínus  custodierit 
civitatem,  frustra  vigilat  qui  cus- 
todit  eam.» 

Lib.  Será  que  pase  alguna  procesión. 

Gen.  ¡A  media  noche!  ¡Me  parece  algo 
tarde! 

Voc.  {Cada  vez  más  cerca.)  «Oculos  ha- 
bent  et  non  videbunt,  nares  ha- 
bent  et  non  odorabunt,  aures  ha- 
bent  et  non  audient.» 

Lib.  ¡Son  muy  vocingleros  esos  frailes! 

Ors.  ¿Ves,  Genaro?  ¡Se  van  apagando 
todas  las  luces:  pronto  nos  queda¬ 
remos  á  oscuras! 

Voc.  {Muy  próximas.)  «Manus  habent 
et  non  palpabunt,  pedes  habent 
et  non  ambulabunt;  non  clama- 
bunt  in  gutture  suo.» 

Gen.  Creo  que  se  van  acercando  esas 
voces. 

Lib.  Parece  que  cantan  debajo  de  es¬ 
tos  balcones. 

Ors.  Es  el  oficio  de  difuntos. 

Pet.  Será  sin  duda  algún  entierro. 

Lib.  Bebamos  á  la  memoria  del  que 
van  á  enterrar. 

Gub.  ¿Sabéis  por  ventura  si  será  más 
de  uno? 

Lib.  Pues  bebamos  á  la  memoria  de 
todos  los  que  sean.  (Beben.  Al 
mismo  tiempo  ábrese  de  par  en  par 
la  puerta  del  foro,  viéndose  tras 
ella  una  amplia  sala  tapizada  de 
negro  y  alumbrada  por  blandones 
encendidos;  en  el  fondo,  un  altar 
con  una  gran  cruz  blanca.  Co¬ 
mienzan  d  entrar  en  escena  varios 

*  encapuchados,  vestidos  unos  de 
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blanco  y  otros  de  negro,  que  lle¬ 
van  en  la  mano  una  hacha  encen¬ 
dida,  y  cantan  con  voz  lúgubre: 
¡De  profundis  clamavi  ad  te,  Domi- 
nel  ( Después ,  silenciosamente ,  se 
colocan  delante  de  la  puerta  del 
foro  y  d  los  dos  lados  ae  la  mesa, 
donde  se  ven  los  restos  del  ban¬ 
quete,  permaneciendo  luego  inmó- 
.  viles  como  estatuas,  mientras  que 
los  jóvenes  les  contemplan  con  ad¬ 
miración  y  espanto.) 

Ors.  ¿Qué  significa  esto? 

Lib.  ( Esforzándose  por  sonreir  y  apa¬ 
recer  sereno.)  jEs  una  bromal 
Apuesto  mi  nombre  de  Liberetto 
sobre  el  de  Borgia  á  que  nuestras 
hermosas  Condesas  se  han  disfra¬ 
zado  de  frailes  para  probar  nues¬ 
tro  valor...  Vais  á  verlo.  ( Dispó - 
nese  d  levantar  el  capuz  de  uno 
de  los  monjes  y  queda  atónito  al 
ver  la  cara  lívida  de  un  fraile  que 
permanece  inmóvil  con  la  vista 
jija  en  el  suelo;  en  seguida  retro¬ 
cede  espantado.)  ¡Esto  se  presenta 
bajo  un  aspecto  muy  extrañol 

Voc.  ( En  voz  muy  recia.)  «Conquassabit 
capita  in  térra  muítorum.» 

Lib.  ¡Qué  terrible  lazo!  Vengan  nues¬ 
tras  espadas.  ¿Estamos  en  casa 
del  demonio?  ( Entra  en  escena 
Lucrecia  Borgia.) 


ESCENA  II 
Dichos  y  LUCRECIA 

Luc.  No,  estáis  en  mi  casa. 

Tod.  ( Excepto  Genaro,  que  observa  la 
acción  desde  un  extremo  de  la  es¬ 
cena,  sin  ser  visto  por  Lucrecia .) 
¡Lucrecia  Borgia! 

Luc.  No  hace  muchos  días,  que  escar¬ 
necisteis  públicamente  mi  nom¬ 
bre...  Hoy  me  parece  que  lo  pro¬ 
nunciáis  con  espanto...  Vengo  á 
comunicaros  que  todos  estáis  en¬ 
venenados;  apenas  os  resta  una 
hora  de  vida...  Me  disteis  un  baile 
en  Venecia,  y  os  devuelvo  el  obse¬ 
quio  con  una  cena  en  Ferrara... 
Fiesta  por  fiesta. 

Lib.  ¡Qué  triste  despertarl 

Ors.  ¡Pensemos  en  Dios! 

Luc.  ¿Qué  os  parece  mi  venganza?...  (A 
los  frailes.)  Reverendos  padres, 
llevaos  á  estos  nobles  caballeros 
á  la  sala  inmediata  y  oídles  en 
confesión...  Aprovechad  los  pocos 
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instantes  que  les  quedan  para  sal¬ 
var  lo  que  aún  puede  salvarse  en 
ellos  ..  (A  los  jóvenes.)  No  temáis: 
os  halláis  en  buenas  manos;  estos 
dignos  padres  son  monjes  regula¬ 
res  de  San  Sixto,  á  quienes  el 
Pontífice  autoriza  para  que  me 
auxilien  en  ocasiones  como  la  pre¬ 
sente...  Ved  que  no  me  olvidó  de 
vuestras  almas...  Tampoco  hedes- 
cuidado  vuestros  cuerpos...  Mi¬ 
rad...  (A  los  frailes  que  se  hallan 
delante  de  la  puerta  del  foro.) 
Apartaos,  para  que  estos  señores 
lo  vean.  ( Los  frailes  se  hacen  d 
un  lado,  dejando  ver  detrás  de  la 
gran  puerta  cinco  féretros  cubier¬ 
tos  con  un  paño  negro.)  ¡El  núme¬ 
ro  está  cabal!...  cinco  son  los  fé¬ 
retros...  ¡Ah,  jóvenes  insensatos! 
¡insultásteis  á  una  débil  mujer  cre¬ 
yendo  que  no  me  vengaría! 

Gen.  ( Adelantándose  d  Lucrecia.)  ¡Se¬ 
ñora,  falta  uno! 

Luc.  ¡Genaro! 

Gen.  Si,  yo... 

Luc.  Salid  de  aquí  todos...  Gubeta,  na¬ 
die  entre,  suceda  lo  que  suceda. 

Gub.  Está  bien.  {Los  frailes  se  retiran 
formados  en  dos  filas,  llevando  en 
medio  d  los  cinco  jóvenes  envene¬ 
nados,  cabizbajos  y  abatidos.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

LUCRECIA  y  GENARO.  Apenas  iluminan 
el  salón  algunas  lámparas  mortecinas. 
Las  puertas  están  cerradas.  Lucrecia  y 
Genaro,  só'os,  se  contemplan  en  silencio 
durante  algunos  instantes.  Oyese  el  can¬ 
to  de  los  frailes: 

Voc.  «Nisi  Dominus  aediflcaverit  do- 
mum,  in  vanum  laborant  qui  aedi- 
ficant  eam.» 

Luc.  Genaro,  ¿cómo  habéis  venido  aquí? 

Gen.  No  presumí  que... 

Luc.  Otra  vez  estáis  envenenado.  Vais 
á  morir. 

Gen.  Todavía  poseo  el  contraveneno 
que  me  disteis. 

Lvc.  ¡Ah!  ¡bendito  sea  Dios! 

Gen.  ¿Hay  en  esta  redoma  bastante  an¬ 
tídoto  para  salvar  á  mis  amigos? 

Luc.  (Examinando  la  redoma.)  ¡Ape¬ 
nas  hay  suficiente  para  vos! 

Gen.  ¿No  podéis  proporcionarme  más  al 
instante? 

Luc.  Os  entregué  cuanto  tenía. 

Gen.  Está  bien. 

Luc.  Bebed  pronto  el  antídoto...  No 
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queráis  burlaros  de  cosas  tan  te¬ 
rribles...  iQué  imprudente  habéis 
sido!  Salvad  vuestra  vida:  os  ha¬ 
ré  salir  de  aquí  por  una  puerta  se¬ 
creta  que  sólo  yo  conozco...  Se  en¬ 
sillarán  caballos  y  mañana  al  ano¬ 
checer  estaréis  lejos  de  Ferrara... 
¿No  veis  que  aquí  suceden  cosas 
espantosas?...  Bebed  y  salgamos... 
Debéis  vivir...  Es  preciso  que  sal¬ 
véis  vuestra  vida. 

Gen.  (Cogiendo  un  cuchillo  de  encima 
de  la  mesa.)  Señora,  esto  significa 
que  vais  á  morir. 

Luc.  ¿Qué  decís? 

Gen.  Digo  que  acabáis  de  envenenar 
traidoramente  á  cinco  caballeros, 
que  son  mis  mejores  amigos,  y 
entre  ellos  á  Mateo  Orsini,  mi  her¬ 
mano  de  armas  que  me  salvó  la 
vida  en  Yicenza...  Digo  que  vues¬ 
tra  conducta  es  infame  y  que  de¬ 
bo  vengar  á  mis  compañeros... 
Rogad  á  Dios  que  perdone  vues¬ 
tros  crímenes...  Ese  sillón  puede 
serviros  de  reclinatorio...  Sed  bre¬ 
ve,  porque  estoy  envenenado,  y 
no  tengo  tiempo  que  perder. 

Luc.  Es  imposible...  ¿Vos,  Genaro,  ma¬ 
tarme?  Entre  las  ideas  más  terri¬ 
bles  que  cruzan  por  mi  mente, 
nunca  se  me  hubiera  ocurrido  es¬ 
ta.  (Viendo  que  Genaro  se  dispo - 
ne  á  herirla.)  Deteneos;  tengo  que 
deciros... 

Gen.  i  Pronto! 

Luc.  Si  supiéseis...  ¿Sabéis  quién  sois? 
Por  nuestras  venas  corre  la  mis¬ 
ma  sangre.  Vuestro  padre  fué 
Juan  de  Borgia,  duque  de  Gan¬ 
día. 

Gen.  ¡Vuestro  hermano!:  ¡ahí,  ¡soy 
vuestro  sobrinol 

Luc.  {Ap.)  ¡Mi  sobrinol  ^ 

Gen.  Mi  madre  es  la  desgraciada  du¬ 
quesa  de  Gandía,  á  quien  los  Bor- 
gias  han  hecho  tan  infeliz...  De 
vos  me  habla  en  sus  cartas;  sois 
uno  de  esos  parientes  desnatura¬ 
lizados  que  asesinaron  á  mi  pa¬ 
dre...  Ahora  tengo  además  que 
vengar  á  mi  padre  y  librar  de  vos 
á  mi  madre...  {Pausa).  En  las  fa¬ 
milias,  como  la  nuestra,  en  que  el 
crimen  es  hereditario,  sucede  á 
menudo  que  esta  fatalidad  acaba 
con  un  asesinato...  un  último  cri¬ 
men  que  lava  todos  los  demás... 
Ningún  noble  se  ha  visto  increpa¬ 
do  por  haber  podado  una  mala 
rama  del  árbol  de  su  casa.  Por 


menos  de  lo  que  habéis  hecho,  el 
español  Mudarra  dió  muerte  á  su 
tío  Rodrigo  de  Lara  y  todos  ala¬ 
baron  su  acción:  ¿lo  oís  vos  á 
quien  me  unen  los  lazos  de  la  san¬ 
gre?  Encomendad  vuestra  alma  á 
Dios  si  es  qqe  creeis  en  El  y  en 
vuestra  alma. 

Luc.  Genaro,  todavía  sois  inocente... 
No  queráis  mancharos  con  un  cri¬ 
men  horrendo. 

Gen.  ¡Un  crimenl...  ¿Sería  esto  un  cri¬ 
men?  Arrodillaos,  señora,  arrodi¬ 
llaos. 

Luc.  ¿Así  pagais  mi  amor? 

Gen.  ¡Vuestro  amor!... 

Luc.  Es  imposible...  Quiero  salvaros  á 
toda  costa...  Voy  á  llamar...  á  pe¬ 
dir  socorro... 

Gen.  No  abriréis  esa  puerta,  ni  podéis 
huir.  Vuestros  gritos  tampoco 
pueden  salvaros,  porque  habéis 
dado  ordeu  de  que  nadie  entre... 
suceda  lo  que  suceda. 

Luc.  Vuestro  intento  es  una  vil  cobar¬ 
día.  ¡Matar  á  una  mujer  indefen¬ 
sa!...  No...  ¡vuestra  almatienesen- 
timientos  más  nobles!...  Sois  jo¬ 
ven  y  la  juventud  es  muy  gene¬ 
rosa...  ¿No  adivináis  que  vuestras 
manos  no  pueden  derramar  mi 
sangre...?  ¡Oh!  no  sabéis  todo  el 
horror  de  semejante  propósito... 
{Pausa).  Además,  Genaro,  toda¬ 
vía  no  ha  sonado  mi  última  hora. 
He  cometido  muchos  crímenes, 
y  necesito  arrepentirme... 

Gen.  ( Interrumpiéndola :  cólerico).  Sois 
la  hermana  de  mi  padre,  ¿qué  ha¬ 
béis  hecho  de  mi  madre? 

Luc.  Esperad...  Deteneos...  ¡Dios  mío: 
no  puedo  revelaros  todo  mi  secre¬ 
to!  ¡Si  os  lo  descubriese  aumenta¬ 
ría  vuestro  horror  hacía  mí ! . . .  ¡  Per¬ 
dón,  no  me  matéis!...  Es  necesa¬ 
rio  que  los  dos  vivamos:  ¡vos  pa¬ 
ra  perdonarme...  yo  para  llorar 
mis  delitosl...  ¡Tened  compasión 
de  mí!...  ¡Perdonadme  la  vida!... 
¡Oh,  cometeríais  una  cobarde  vi¬ 
leza,  un  crimen  horroroso,  un  te¬ 
rrible  asesinatol...  ¡Un  hombre 
matar  á  una  mujerl...  ¡No,  no  co¬ 
metáis  tamaña  infamial 

Gen.  {Conmovido).  Señora... 

Luc.  ¡Ah!  Me  perdonáis....  Gracias,  Ge¬ 
naro,  gracias...  Dejad  que  llore  á 
vuestros  píes. 

Voz.  {Desde  fuera).  ¡Genarol 

Gen.  ¿Quién  me  llama? 

Voz  ¡Genaro,  hermano  mío! 
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Gen.  Es  Orsini. 

Voz  jGenaro...  muero...  véngamel 
Gen.  (  Volviendo  d  levantar  el  cuchillo). 
¡Disponeos  á  morir! 

Luc.  ( Pugnando  por  deshacerse  de  Ge¬ 
naro,  que  la  coge  por  un  brazo). 
¡Perdón!  ¡perdónl  ¡escuchad  una 
palabra! 


Gen.  ¡No! 

Luc.  ¡Por  Dios! 

Gen.  ¡Nol  ( Hunde  el  cuchillo  en  el  pe¬ 
cho  de  Lucrecia.) 

Luc.  {Cayendo  muerta).  ¡Ay!... ¡Has  ase¬ 
sinado  á  tu  madrel... 

telón 


